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AÑO II.

LA MALDICION.
Nosotros coiiiprendemos perfectamente las ne­

cesidades de la época en que vivimos, las dificulta­
des del gobierno, las exigencias de la opinión, la 
multitud de ideas y de opiniones contrarias que se 
agitan en la esfera de la política, la subdivisión de 
los partidos: todo esto se comprende fácilmente en 
una época de discusión y de controversia, en una 
época de transición, en una época revolucionaria 
en que está por necesidad abatido el principio de 
autoridad, y en que pululan proyectos quiméricos 
ambiciones de.senfrenadas, utopias y promesas ir ­
realizables.

Pero todo este cúmulo de inconvenientes gene­
rales para la gobernación actual de los pueblos 
existe mas ó menos estendido en todos los de Eu­
ropa, aunque recouocemos de buena fé que la re­
volución de Setiembre ha acumulado sobre España 
los inconvenientes, aumentando los elementos de 
perturbación, de inobediencia y de ambición, que 
cada dia se desarrollan mas, en lugar de contener­
se y cercenarse.

En todas partes, pues, tiéndase la vista por don­
de se quiera, lo mismo en los pueblos bárbaros que 
en los pueblos civilizados, lo mismo en Marruecos 
y Gonstantinopla que en Inglaterra y en los Esta. 
do-Unidos, hay un principio que se respeta; hay 
intereses permanentes, cuya conservación se tiene 
por necesaria, hay agrupaciones que representan 
una doctrina, que obedecen á un principio; hay 
elementos que predominan, hay quien gobierna 
hay quien obedece, hay quien empuja, hay quien 
resiste, hay quien está contento, hay quién está 
disgustado, y nay principios eternos que son pun­
tos de partida para todos los ciudadanos, ya se les 
considere aisladamente, ya enlazados con otros por 
vínculos políticos.

Así marchan, así progresan y se desenvuelven 
las sociedades humanas.

La sociedad española puede decirse que es la 
única hoy en Europa que no obedece á resorte al­
guno, en donde no prevalece una idea, un sistema, 
una doctrina. Aquí no hay mas que la pasión del 
momento, el apetito del instante, la glorificación 
del amor propio, la satisfacción de la vanidad, y de 
aquí resulta que esta es una sociedad perdida de to­
do punto, y una sociedad entregada á la barbarie, 
porque no hay nada mas bárbaro que el capricho 
de los hombres, y aquí estamos sujetos al capricho 
de todos los dias y de todos los instantes.

El ministerio actual se presenta en las Córtes, y 
dice á la faz del pueblo español, que su programa 
es igual al programa del ministerio Ruiz Zorrilla; 
y dice, que no renovará empleados; que observará 
la ley estrictamente, y que vivirá mientras tenga 
la confianza de las Córtes. Esta idea la ha emitido 
el gobierno el dia de su nacimiento, la ha vuelto á 
emitir en la discusión sobre la Internacional, y por 
último, esta idea ha salido.de los labios de los mi- 
ministros en los momentos mismos en que el pre - 
sidente del Consejo luchaba fuertemente en palacio 
para recabar y conseguir el decreto supendiendo 
las sesiones.

Nosotros preguntamos ahora de buena fé y sin 
pasión:

¿Hay algún pueblo en el universo que se go­
bierne de esta manera? ¿Hay algún pueblo en el 
universo donde un gobierno falte mas descarada­
mente á la verdad, á sus precedentes, á sus princi­
pios y á su palabra? ¿Se puede tener así respeto en­
tre los gobernados? ¿Se puede adquirir considera­
ción cerca de las naciones estranjeras?

¿Hay algún ejemplo en España ni fuera de Es­
paña en ninguna época de régimen constitucional 
en que un gobierno consienta, después de haber 
perdido dos votaciones, que la Cámara se declare
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No era esto fácil de adivinar y consagré á ello mas 
de un año. Un dia que estábamos en el campo oí los chir­
ridos de un pajarito que tenia enjaulado y le faltaba que 
comer. Como nos impedía dar la lección de música, y 
como además no puedo ver sufrir, me levanté para dar­
le pan. Cesarina hizo como que no se apercibia de ello; 
después de la lección llevó la jaula a su cuarto y oí que 
los lamentos del pajarito empezaban de nuevo. Le dije, 
que puesto que el animalito sabia comer, por qué no le 
dejaba el alimento á su alcance.

—Por una razón muy sencilla, respondió. Porque si 
no me necesita, no me echará de menos.

—Pero ¿y si V. se olvida de él?
—No le olvidaré.
—Entonces le condena V. voluntariamente al suplicio 

de esperar y al tormento del hambre, porque está pican­
do sin cesar.

—Voluntariamente, es verdad: estoy ensayando en él 
el método de mi padre.

No, en verdad, hija mia: lo que V. dice es una burla 
do mala especie: ese método no es aplicable á seres que 
no tienen raciocinio. Diga V. mas bien que le tiene á su 
pajarito una amistad egoísta y cruel: que le importa á 
u.sted poco que sufra con tal que le sea adicto. Pues 
vaya V. con cuidado y no trate lo mismo á los séres de 
vuestra especie.

—Según esto, dijo riendo, mi sistema difiere del de 
mi padre en que no se aplica sino á loa séreaque no tie­
nen raciocinio.

Procuré probarle que es preciso hacer la felicidad de 
los séres que tomamos á nuestro cargo, sean los que 
quiera, y sobre todo á los mas débiles.

—¿Qué vale la dicha de un sér que no piensa mas que 
^  comer? respondió encogiéndose de hombros.

PERIÓDICO MODERADO.
MADRID.—Sábado 25 de Noviembre de I8?l.
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ea sesión permanente, que los diputados estén dis­
cutiendo hasta las siete de la mañana, que la ca­
pital de la monarquía se alarme con el espectáculo 
de una sesión permanente, y que entretanto el mi 
nisterio tenga el decreto de disolución en el bolsi 
lio, y que los ministros estén burlándose á ciencia 
cierta de la representación nacional? ¿Cuándo ha 
sucedido escándalo semejante en los tiempos de do­
ña Isabel II? Citadlo, si conocéis algún hecho pa­
recido, vosotros los calumniadores de aquella mo­
narquía popular.

Y todo ¿para qué? ¿Ha sido para salvar el órden 
público? ¿Ha sido este acto de fuerza para asegurar 
la dinastía? ¿Ha sido para prevenir algún peligro? 
¿Ha sido para afianzar la revolución de Setiembre? 
¿Ha sido para dar una prueba de confianza á un 
gran ministerio capaz de emprender y de realizar 
grandes reformas? No: ha sido un acto de demen­
cia. No merece otra calificación.

La revolución, ya debilitada con tantos escesos, 
con tantos estravíos y con una esterilidad congéní- 
ta, se ha disuelto en sus propios gases, y se ha ani­
quilado y «vaporado dentro de su propia concha. 
La dinastía de la revolución se ha hecho enemigos 
dentro de los revolucionarios mismos. Todo el mun­
do se ha penetrado de que dentro de la frente de la 
dinastía hay poco patrimonio. Los factores y ami­
gos de la revolución se lian dividido en menudos 
pedazos; y en fin, todos los perjuicios y todos los 
desastres de la batalla han sido páralos que contri­
buyeron á levantar este edificio de pajuelas, que la 
mas pequeña llamarada ha consumido y estin- 
guido.

Es, pues, demencia; es, pues, castigo visible de 
la Providencia todo lo que está sucediendo. De las 
discusiones que provocan los amigos de la revolu­
ción, salejel descrédito de la revolución. De las cri­
sis que promueven los partidarios de la revolución 
sale el desmembramiento y la debilidad de la re­
volución misma. De las intrigas que proyectan y 
fraguan los revolucionarios, salen su derrota y su 
desesperación. De los actos del rey que ha traido la 
revolución, sale la justificación de los actos de la 
reina, á quien la revolución insultó y derribó, y 
sale la venganza de los que no quisieron someterse 
á una buena madre, y tienen que soportar un pa­
drastro dentro del hogar doméstico.

iOh, la lección ha sido severa, pero merecida! 
¡La lección ha sido sobre todo providencial!

Los actos de D. Amadeo le perjudican á él el 
primero; perjudican á su ministerio en segundo 
lugar; perjudican después á los que le han elegi­
do, y por último, despedazan, trituran, desacredi­
tan y disuelven á la revolución de Setiembre.

Para ser torpeza, seria una inmensa torpeza. 
Para ser accidental, no tendría las graves conse­
cuencias que va á tener el acto de la suspensión y 
el acto de la disolución de las Córtes.

Es la falta que precede á todas las caidas y á 
todas las espiaciones.

Nosotros hemos de ser aun mas ciaros en nues­
tros artículos sucesivos, pero á pesar de nuestra 
claridad, de nuestra franqueza y de nuestra buena 
fé, esta situación se precipita, se pierde y se 
hunde.

No hay para ella remedio.
Es su signo inevitable.
Es la maldición.

SE VAN ESPLICANDO.
La circunspección que hsice dias aconsejaba E l  

Imparcial con motivo de la solución dada al con- 
fiieto del sábado último, va desapareciendo y dan­
do paso á una mas franca espresion de propósitos y 
sentimientos. El mismo periódico publicaba ayer 
otro artículo, que por sus estudiadas frases y gran-

—Los niños de pecho no se ocupan de otra cosa. ¿Se 
necesita acaso hacerles pasar hambre para que tomen 
afecto á su nodriza?

—Mi padre debe, sin duda, creerlo así.
—No piensa semejante cosa ni V. lo piensa tampoco, 

ni le está bien hablar de esa manera. ¿A qué viene esa 
terquedad contra su padre de V.?

Concedamos por un momento que su método no sea 
infalible...

—Eso es lo que yo quería hacerle decir á V.
—¿Y para eso atormentaba V. al pajarito?
—No pensaba en ello; solo quería hacerme esclnsiva- 

mente necesaria á su existencia; pero eso es tomarse 
demasiada pena por un animalito tan imbécil, y puesto 
que tiene alas, voy á dejarle que emprenda el vuelo.

—Espere V.; dígame antes todo su pensamiento: ¿al 
darle libertad, hace V. un sacrificio?

—¡Ahí ¿quiere disecarme mi buena amiga?
—Solo deseo que V. se dé cuenta a sí misma de sus 

acciones.
—Yo me conozco bien.
—No lo creo.
—¿Cree V. que esto es imposible á mi edad? ¡Cómo si 

usted misma no me impeliese á ello interrogándome sin 
cesar! Esta curiosidad de V. me obliga á examinarme 
desde la mañana hasta la noche, y llegaré á ser tan ra­
zonable impulsada por los razonamientos da V., que 
acaso será demasiado. ¡Ah! mamá me comprendía me­
jor. Cuando yo le hacia preguntas, me respondía: «tú 
no tienes necesidad de saber esas cosas.» Y si me vela 
pensativa, me hablaba de loa trajes de mi muñeca ó de 
los míos; quería que yo fuese una mujer y nada mas.

Mi padre quiere que yo piense como un hombre, y 
usted piensa elevarme al estado de ángel. Felizmente, 
yo espero conseguir que V. me quiera tal como soy.

—Eso ya está logrado, pues yo la quiero á V. mucho; 
pero V. lo ha comprendido; yo la quiero perfecta y us­
ted puede serlo hasta donde es posible á la naturaleza 
humana.

—Si yo quiero, tal vez; pero no se si tengo resolución 
para tanto, lo pensaré.

La última palabra que se pronunciaba era siempre 
la suya, y cada vez que habla que hacerle alguna obser­
vación sobre su manera de pensar, había que empezar 
de nuevo. Esto, sin embargo, no era frecuente, porque

de estension demostraba ser obra de pensamiento 
colectivo, destinada á servir de programa y de 
anuncio de mas enérgicas manifestaciones. Su tí­
tulo, Cortesía parlamentaria, no es en realidad el 
que debiera llevar, pues parece que revela que va á 
tratarse de algún asunto esclusivo del Parlamento, 
relativo á alguno de sus individuos ó de los parti­
dos ó fraccioaeS que le componen.

Nada, sin embargo, mas lejos de lo que es y 
significa el artículo. Tratáse eu él de demostrar 
que se ha faltado á la cQrte.sía con el Parlamento; 
que este es representación del pueblo español y que 
se ha faltado al pueblo al faltar á sus represen­
tantes: que han faltado todos y que tales faltas no 
se cometen impunemente. Después desdecir que, si 
bien para algunos el desenlace del conflicto ó crisis 
de la mañana del sábado fué burlesco, á sus ojos 
tenia mas de trágico que de burlesco: termina pi­
diendo á Dios que ilumine á D. Amadeo y le conce­
da la calma y la prudencia «que sus consejeros no 
tienen;» y que «Dios dé á todos calma y prudencia 
también,» para que el régimen parlamentario lle­
gue á ser una verdad «y nuestra patria se salve al 
«propio tiempo de las cadenas de la reacción y del 
«feroz despedazamiento del caudillaje mejicano.»

Nuestros lectores encontrarán al pié de este ar­
tículo ios principales párrafos del de nuestro colega, 
ya que su grande estension nos impida reproducir­
le integro: es de la mayor oportunidad y muy dig­
no de tenerse en cuenta por su origen y por la cir 
cunstaucia de haberse pu¿ilicado dos dias antes de 
la reunión que mañana domingo habrá de celebrar­
se en el circo de Price. Los párrafos que habremos 
de trascribir no tienen desperdicio, y  sobre su con­
tenido llamamos muy especialmente la reflexiva 
atención de nuestros lectores.

Ese artículo, ¿es una amenaza que se emplea 
como recurso? ¿Es la espresion de un rencor pro­
fundo é implacable por el desengaño recibido de 
quien y cuando menos se debía esperar? ¿Es la re­
velación de la sombría calma con que se ve venir 
un acontecimiento que se tiene ya por inevitable? 
De todo puede haber: sin embargo, no está el tiem­
po para tales amenazas, ó para que produzcan el 
efecto que se apetece: pudiera muy bien suceder 
que produjesen el efecto contrario: todo está prepa­
rado para utilizar la primera ocasión que se pre­
sente, y si se pierde esa calma y  no se tiene esa 
prudencia que previsoraineute aconseja el articulis­
ta, es muy posible que haya un fracaso y vengan 
para los progresistas-democráticos esas cadenas de 
la reacción, cuyo fatal ruido parece resonar en sus 
oidos.

Antes de ahora hemos dicho que nada habría de 
estraño en que saliesen de nuevo «los cañones de 
la regia prsrogativa,» sacados á la plaza por los 
mismos que los sacaron en 1856, y cada dia va ad­
quiriendo mayores probabilidades esta presunción. 
Entonces también un progrerista de buen criterio 
y autoridad popular de Madrid, al acercar.se el con­
flicto y cuando la milicia nacional comenzaba á re­
unirse, recomendaba á todos la calma y la pruden­
cia, sin que sus amonestaciones fueran atendidas. 
«¡Prudencia, señores, mucha prudencia: por Dios, 
«prudencia; que si no, somos perdidos!» decía ba­
jando las escaleras de la casa de ayuntamienio: me­
dia hora después sonaban los primeros tiros frente 
á San Gil y en la Cuesta de Santo Domingo, y á los 
dos dias todo se hallaba perdido para los progresis­
tas. ¿Sucederá ahora lo mismo, á pesar de las esei- 
taciones y buen consejo de E l ImparciaVt Es muy 
dudoso y no querrían mas los que en tal terreno los 
esperan.

Se comprende que ei artículo sea la espresion 
de un profundo é implacable rencor por el desen­
gaño recibido. Bien ó mal fundado, los progresis­
tas democráticos, como al presente se llaman, te-
■ 1 —a— —— —

al esterior y en el trato diario tenia una igualdad de ca­
rácter incomparable y hasta inverosímil en su edad y ea 
su posición. Nunca tuve que reprenderla por un instan­
te de pereza, por una sombra de resistencia en sus estu­
dios. Siempre estaba atenta. Su eomprehension, su me­
moria, su discurso y penetración de su espíritu eran 
prodigiosos. Me parecía que la faltabaentusiasmo y sen­
sibilidad; pero tenia gran sentido crítico, sentía el ma­
yor desprecio hacia el mal, y era tan alta la probidad de 
sus instintos, que no le parecía difícil el heroísmo ni 
creía que merecía grandes alabanzas. Apenas me atre­
vía á solicitar su admiración para los grandes caracté- 
res y las grandes acciones; porque parecía como que 
quería decirme:

—¿Qué encuentra V. en esto de admirable? ¿acaso no 
seria V. capaz de hacer cosas tan sencillas y naturales? 
ó bien:

—¿Me cree V. inferior á esas altas naturalezas que 
tanto la asombran?

Mientras no se penetraba en su fuero interno, era 
atenta, delicada y encantadora. Tenia atenciones irresis­
tibles, alabanzas oportunas, impulsos de ternura, y si 
alguna vez estaba descontenta conmigo, no meapercibia 
de ello, sino porque aumentaba hacia mí su deferencia 
y sus miramientos.

¿Cómo era posible regir y modificar una personali­
dad semejante? ¿Cómo sobreponerse á un carácter tan 
entero, tan dominante, y en el cual había el fondo da 
orgullo y de soberbia que podrá conocerse por lo que 
de él hemos dicho?

Yo había luchado contra mí misma en mi vida de 
reveses y de dolores; pero no estaba ejercitada en luchar 
contra los demás Lo que me consolaba de mi impeten ■ 
cía era que M. Dietrioh, con toda la energía que había 
adquirido en su vida de trabajo y de cálculo, no tenia 
mas influencia que yo sobre las convicciones de su 
hija.

Estas convicciones eran tan miste-iosas, que no con­
seguí llegar a conocerlas por completo: tan contradicto­
rias eran. Ahora mismo, no podría decir si el desórden 
de sus asertos acerca de si misma procedía de la incer­
tidumbre en que flota una inteligencia viva en el mo­
mento de manifestarse, ó simplemente de una necesidad 
de oponerse á todo aquello de que yo quería persuadir­
le. La lógica que aplicaba al estudio, no se encontraba

nian el conveücimiento de que el poder les perte­
necía por juro de heredad: que la.s conquistas de 
la revolución se habían hecho en su favor y parti­
cular beneficio; que lo que habiau traido «no po­
dría menos de ser suyo;» y nunca se los podría 
prtvar de lo qué creían pertenecerles: que si tal 
cosa sucediese, tendrían el derecho de acusar de 
ingratitud á quién los desposeyese y la omnímoda 
libertad de proceder de la manera que mas les 
conviniera. Se ha dicho también que en las prime­
ras horas de la sesión nocturna del viernes, á cosa 
de las nueve y media, tenían la absoluta seguri­
dad de' ser a! dia siguiente dueños de la situación; 
y si esto fuese cierto, se comprendería la mas con­
centrada saña contra quien los hubiese burlado en 
tan fundadas esperanzas.

Sobre todos los' cálculos, sobre todos los anun­
cios, sobre todas las probabilidades y combinacio­
nes, hay algo qué hace presentir un próximo y 
violento estallido; sucede lo que en algunas tardes 
de verano, cuando el cielo está despejado y no aso­
ma ni una ligera nube por el horizonte; y sin em 
bargo, la densidad sofocante de la atmósfera hace 
presentir una tormenta, que no tarda en presen­
tarse y avanzar y descargar con furia asoladora. 
La atmósfera política está muy cargada de elec­
tricidad, y el articuló de E l Imparcial ca un rui­
do sordo de la tempestad que se aproxima.

¡Quién había de aecírlol Hace un año, precisa- 
meute el 24 de Noviembre, salía de Madrid gozosa 
y entusiasta la comisión que iba á Italia á ofrecer 
la corona al elegido ocho dias antes: aquella comi­
sión ae componía en su mayor parte de progresis­
tas de los que hoy se hallan fuera del poder’: iba 
presidida por el mismo Ruiz Zorrilla, que ahora 
preside al partido que publica artículos como el de 
que tratamos y que mañana presidirá una reunión, 
de la cual todo habrá de salir menos una exalta­
ción de realismo tevolucionario. .Aquella comisión 
iba en estremo gozosa, porque se proponía traer lo 
que seria necesariamente para ellos, y era tal su 
convencimiento en este particular, que su presi­
dente no tenia reparo en proclamarlo casi oficial­
mente en el brindis de un banquete.

¡Cómo han variado los tiempos! Y ¡quién sabe 
si el cambio será todavía mas radical! ¡Quién sabe 
si no habrá pasado un año desde la vuelta de aque­
lla comisión, sin que se hayan realizado aconteci­
mientos que dejen estupefacto al mas ardiente pro­
gresista y le hagan recordar con amargura y des­
pecho los dias de Noviembre y Diciembre di; 1870!

Hé aquí el artícuJo á que nos referimos, y en el 
cual creemos oportuno consignar con distinta le­
tra los mas significativos conceptos: repetimos que 
solo en gracia de la brevedad suprimimos algunos 
de sus menos interesantes párrafos:

«C0RT15SÍA PARLAMENTARIA.

No es hoy nuestro ánimo examinar la grave y tras­
cendental crisis en este momento planteada: la confian­
za que el monarca nos inspira: la absoluta certidumbre 
de que en esta como en pasadas ocasiones sabrá resolver 
con aquella imparcialidad, con aquel tacto político, que 
son dotes por todos reconocidas en su ilustre familia, 
el conflicto parlamentario á que la marcha de los suce­
sos y la lucha lógica, pero encarnizada, de ios partidos 
militantes nos han traido, oblíganos á guardar profun­
do y respetuoso silencio. Pero si hoy callamos sobre el 
fondo de la crisis' y sobre sus precedentes, hay algunos 
puntos sobre los que, aun cuando se Juzguen de detallo, 
y de mezquina importancia se consideren, conviene lla­
mar la atención pública.

No se refieren, en verdad, á la tremenda batalla que 
entre sagastiuos, fronterizos, unionistas de pura san­
gre, moutpensieristaí, indefinidos, alfonsietas y conser­
vadores especiantes, por un lado, y por el otro radicales, 
republicanos y tradicionalistas, se ha reñido en el Con­
greso durante diez y ocho horas sin tregua ni descanso: 
no pretendemos juzgar hoy ni á unos ni á otros conten­

dientes: no diremos tampoco si ha sido 6 no oportuna la su­
prema resolución aconsejada por el gabinete á la corona: no 
pretendemos, en fin, penetrar en el fondo del gran proble­
ma político planteado en las primeras horas de la mañana 
del ífia 18. Nuestro único objeto se reduce á examinarla 
forma, el instante y las circunstancias puramente ester­
nas con quo tal resolución, siempre delicada y grave por 
mas justa que pudiera ser, se llevó á efecto por el gabi­
nete Malcampo-Angulo.

Es.cuestión laque nos proponemos tratar de corte­
sía parlamentaria, y no masque de cortesía parlamen­
taria; y, sin embargo, es importante en estremo. Digni­
dad hay en las colectividades como en loa individuos, y 
nunca se hiere impunemente; aquellas como estos pue­
den sufrir con paciencia, á veces, golpes que juzgan in­
justos; y por vigorosos que sean, y aunque vengan á 
inutilizar grandes esfuerzos y supremas victorias, con 
resignación quizá lo soporten y á trabajar de nuevo se 
dispongan. Pero las colectividades como los individuos, 
tienen derecho á que siempre se les guarden, aun al he­
rirles, ciertas consideraciones en la forma, y por mas 
que nos duela áettiúo, forzoso es confesar que hubo taita 
de cortesía y notoria imprudencia en la manera de pre - 
sentar al Congreso de diputados por elSr. Malcapo el de­
creto de suspensión.

El fondo del acto político que examinamos es el de­
creto de suspensión: la forma se compone de varios ele­
mentos; el instante en que fué aconsejado por el minis­
terio y puesto á la firma del monarca; la oportunidad en 
que se leyó ante el Congreso; las ciréunstancias que pre­
cedieron á su lectura; las circunstancias, por último, de 
que su lectura fué, por decirlo así, cuidadosamente ro­
deada.

Nada diremos del decreto: respetamos la régia pre­
rogativa; creemos aun, como el primer dia indicamos, 
que fué paso acertado y prudente para resolver en calma 
el grave conflicto parlamentario á la decison de la coro­
na sometido.

Pero la forma no correspondo al monarca: es en todo 
y por todo, ante la ley y ante el sentido común, de abso­
luta responsabilidad del ministerio; y no pudo ser en 
verdad aquella ni mas lamentable, ni mas inconveniente 
para ambos poderes, real y pirlamentaria-, ni mas insul­
tante pudo ser para la Asamblea, ni mas peligrosa para 
altísimas instituciones.

El rey decreta, el ministro aconseja, refrenda y tras­
mite, y de este modo es órgano da comunicación entre el 
poder real y el Parlamento, y á él corresponde por ente­
ro la responsabilidad de la forma en que esta necesaria 
relación se establezca.

Y dicho esto para evitar maliciosas interpretaciones, 
ó calumniosas reticencias á que ciertas gentes nos han 
acostumbrado por desgracia, entremos de lleno en la 
cuestión.

De dos votaciones pendía la suerte de la proposición 
Oohoa: una relativa á la del Sr. Romero [Robledo, otra 
aprobatoria de la principaRy entre ambas votaciones, 
terminada la primera y antes de comenzar la segunda,' 
se leyó el decreto suspendiendo las sesiones de la pre­
sente legislatura. Sin embargo, este decreto hallábase en 
poder del Sr Malcampopor lo menos desde las doce de la 
noche-, luego antes de esta hora fué  firmado por S. M , y 
aun antes aconsejado por sus ministros responsables. He 
aqui un hecho, hecho indiscutible; por todos reconoci­
do, aceptado portodps y que se pre.sta á tristísimas re­
flexiones.

Resulta, pues, que el decreto se dió, y aconsejóse que 
se diera siete horas, por lo menos, antes de las votaciones 
definitivas-, ni el jefe del Estado pudo conocer el término 
del trascendental debate, ni á su conocimiento llegaron 
los elocuentes discursos de los hombres mas importan­
tes de la Cámara; ni Topete, ni Ríos, ni el duque de la 
Torre, ni Ulloa, ni Zorrilla, ni Martos, ni Castelar fue­
ron oídos; solo pudo llegar al regio alcázar, al dictarse la 
soberana resolución, el lejano eco del discurso por el se­
ñor Romero y Robledo pronunciado. Sus esquisitas gra­
cias, sus ingeniosos artificios, sus repetidos descansos y 
las lecturas por dicho señor diputado exigidas, fueron 
los datos y precedentes con presencia de los queseacon- 
sejó al monarca el decreto, y ío/o co» de tales
datos fu é  el decreto rubricado.

¿Es esto sério? ¿Sucede esto en ningún pais de hom­
bres formales?

en su carácter. Tenia gustos que eran contrarios, sin 
que esto le llamase la atención.

—Quiero ponerme en órden, solía decir entonces, para 
vivir en buena inteligencia en los estremosque noto hoy 
en mí. Me gustan el brillo y la sombra, el silencio y el 
ruido. Me parece que uno es dichoso cuando se pueden 
casar los contrastes.

—Si, decía yo, es posible en ciertos casos: pero hay el 
grande, el eterno contraste del mal y del bien, que no 
anidarán jamás en el mismo corazón, sin que el uno aho­
gue al otro.

—Le responderé á 'V., replicaba, cuando sepa lo que 
eso quiere decir. Me permitirá V. que á mi edad ignore 
aún lo que es ei mal.

Y se componía de modo que parecía no saberlo. Si 
sorprendía en sí misma un movimiento de egoísmo ó de 
crueldad, como en la historia del pajarito, su rostro es- 
presaba una admiración cándida.

—No habla pensado en ello, decía.
Pero nunca se confesaba culpable ni arrepentida. Pro- 

ntótia pensarlo, examinarlo, formarse uua opinión acer­
ca de aquello. No creía que habia derecho á pedirle mas, 
y protestaba hábilmente contra las convicciones im­
puestas.

Así pasamos ocho meses en el campo en un verdade­
ro Edén, y en una soledad que interrumpían rara vez al­
gunas visitas de ceremonia poco agradables. M. Dietrich 
tenia pasión por la agricultura, y poco á poco fué dedi­
cándose á ella de manera que ya no le veíamos mas que 
á las horas de comer.

Helmina estaba absorbida á pesar de los cuidados de 
la casa. Cesarina se veia, pue.s, condenada á vivir entre 
dos solteronas, la una muy alegre, y á decir verdad, 
Helmina gustaba mucho de su sobrina, que la trataba 
como á una niña, pero no tenia influencia alguna sobre 
ella; la otra, séria, pero sin resolución fija é inquienta 
aun. Confieso que no meatrevia á nada, temiendo irri­
tar un amor propio al que hubiese exasperado la lucha.

IV.

En medio del invierno, regresamos á París; Cesarina, 
que no habia demostrado el menor despecho por tan 
larga permanencia en el campo, tampoco manifestó to­
da su alegría por volver á su querida casa de París y á

sus antiguas amistades; pero entonces conocí que su 
padre tenia razón en decir que le gustaba el mundo. Su 
salud, que habia sido pobre desde la muerte de su ma­
dre, fué completa desde que pudo procurarse distrac­
ciones.

Esta victoria, que fué definitiva en su equilibrio fí­
sico, la puso en poco tiempo tan hermosa, tan seductora 
en su aspecto y en sus maneras, que á los diez y seis 
años tenia ya todo el prestigio de una mujer hecha. 8u 
inteligencia progresó en la misma proporción. Yo la vi 
ponerse de manifiesto casi instantáneamente. Adivinaba 
lo que no tenia tiempo de aprender; las artes y la lite­
ratura se le revelaban como por encanto. Su gusto se 
depuraba. Ya no hacia paradojas: se corregís de su ma­
nía de apaiecer original. En fin, se hacia tan notable, 
que al concluir mi año de exámen, me espliqué en estos 
términos con M. Dietrich:

—Permaneceré al lado de Vds., pero la verdad, ya no 
me considero tan necesaria á su hija de V. como podría 
serlo tratándose de otra persona. Es uua criatura supe­
rior por si misma: yo solo puede serle útil en el sentido 
deque puedo afirmarla en los impulsos de sus buenos 
instintos. Si llegaran á presentarse otros instintos ma­
los, yo no los podría destituir ui V. tampoco; pero los 
dos juotos podremos retardar su desenvolvimiento ó 
amortiguar sus efectos. De todos modos, esta naturale­
za tan superior necesita cuidados y dirección sin la cual 
podría peligrar en los impulsos do su ardor, y seria te­
merario abandonarla á si misma y no asistirla con loa 
auxilios de una educación religiosa.

Ella me ha tomado cariño, así me lo ha dicho, y me 
ruega con ardor que no la deje. Y en verdad que merece 
toda mi adhesión, aunque tenga alguna vez que sufrir 
por ella.

El Sr. Diecrich me manifestó una viva gratitud, y 
me instalé definitivamente en su casa. Dejé la habita- 
cioncita que habia tenido alquilada hasta entonces y lle­
vé mi modesto mobiliario, mia recuerdos de familia, mia 
libros y mi piano ála casa del Sr. Dietrich, ocupando un 
lindo pabellón que hasta entonces habia rehusado acep­
tar. Era la habifacion de Helmina, que tomó la de su 
difunta cuñada, quedándose así bajo la misma llave qua 
Cesarina.

{S$ eonlinuari.)
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¿Propone de este modo nin^nn Consejo de minis 

tros, habido ni por haber, resoluciones de tamaña im­
portancia?

■ [Ah, señores ministros, para aconsejar la suspensión 
de sesiones de una Cámara, es bueno, siquiera por cor­
tesía, que el monarca la oiga hasta el fln!

La voz, siempre solemne de las Cortos, es la voz del 
pueblo español, y al pueblo español, fuente de toda legi­
timidad, no se le vuelve la espalda sin oirle, ni coa des­
den se resuelve de antemano prescindiendo do lo que 
pueda decir. Tal procedimiento upes parjapieítarío, no 
es ni siquiera cortés, no es, sobre todo, prudepté.' "

Aun suponiendo que con tanta precipitación so hu­
biese aconsejado al monarca; aun. admitiendo que contra 
toda práctica, contra toda corlesia', contra toili pruden­
cia hubiera sido rubricado el decreto antes de que la Asam­
blea terminara el importantísimo debate, ¿era necesario, 
ni oportuno, ni conveniente i-i«juiera, dar lectura'defreal 
decreto en aquel momento de la lucha, entre una y otra
votación, ante adversarios enardecidos por drez y ocho 
horas de encarnizada batalla?

^0 lo dude el gabinete; mejor hubiera sido fingir im­
parcialidad aun sin tenerla; mejor hubiera sido esperar 
seis ú ocho horas; dar á entender que la discusión ente­
ra del Congreso habla tenido tiempo de llegar al regio 
palacio; revestir la suprema resolución de apariencias de 
calma, de justicia y de madurei-, buscar aquella forma de­
corosa, mesurada y tranquila que tan bien sienta d cuan­
to del real poder emana', y no dar motivé á dudas, calum­
nias y recelos, ni hacer coa inconcebible imprudencia 
escarnio manifiesto de una mayoría parlamentaria, 
puesta al fin de hombres,que no son sanios, y que mas fá -  
dlmenie olvidarán ciertas derrotas que una sola humilla­
ción largamente prevista y sabrosamente paladeada.

: No es así como se calman las pasiones; no es asi como 
se trata á representantes dt la nación-, no es de este modo 
como se aviva el espíritu monárquico de ios que monár­
quicos se proclaman, y de ello han dado pruebas mil; 
ni como Sé apaga la fiereza republicana de los fede­
rales» ■ ■

¿Por ventura el buen rato que el Sr. Malcampo hizo 
pasar á fronterizos y sagastinos, vale el peligro que tan 
triste espectáculo encierral

Todos los oradores sagastinos estaban en el secreto; 
todos aprovecharon admirablemente la ocasión para dar 
realce ál cuadro y preparar poi manera en alto grado ar- 
tístiba lá escena final; y fuerza es roponaoer que, bajo ol 
puntó de Vista estético, el éxito ¡labiásobrepujar sus le- ■ 
ventadas, generosas j  patrióticas esperanzas. , , - -

Sin émbargo, á nuestros ojos ,i<¿ desenlace mas tenia 
de trágico que de burlesco. La luz de la mañana pene­
traba pájida y triste ppr oí semicírculo de ,1a lumbrera; 
todos los diputados en pié, violentamente agitados por 
la pasión de la lucha, llenaban ja estensa. gradería de.s- 
bordándose en el hemiciclo; todos levantando los brazos 
y agitando los sombreros gritaban á la vez con voces 
enronquecidas por el cansancio de aquellas diez y ocho 
mortales horas; ¡Viva el rey! gritaban los de Sagasta, 
interpretando torpe é ipconstitucionalmente el decreto 
como fal o soberano en su favor; y este grito era la pa­
labra de órden que momentos antes circulaba entre los 
iniciados en el golpe teatral. ¡Viva el reyl-gritaban mu­
chos de la izquierda con profunda y prudente resigna­
ción monárquica.

Y  á estos vivas respondía como eco fúnebre y amena­
zador el ¡ Viva la república', de los federales. Reo de guer­
ra que apagó él gabinete Zorrilla, abriendo cauce legal á 
la idea republicana; eco terrible que han despertado las 
falanges fronterizas y sagastinas co i su. imprudente gri¿ 
to de victoria, y que no será la última vez que en el Par­
lamento resuene, si, contra to lo principio constitucio­
nal, se continúan descontando de las mayorías parla­
mentarias los votos que no acomodan, y de esta manera 
por miserables intereses de partido se espulsa de la le­
galidad á unas ú otras fracciones.

Dios ilumine al rey y le coaooda la calma y la pru­
dencia que sus actuales consejeros ao tienen.

Dios dé á todos prudencia y calma también, y de es­
te modo el régimen parlamentario llegue á sqr uaa ver­
dad, y nue.stra patria se salve al propio tiempo de las ca­
denas de la reaooiouydel feroz despedazamiento del cau­
dillaje mejicano.»

LOS RADICALES.
Si preg'untamos á la zoología lo que es el ra ii-  

cal, no nos dirá una palabra, j  quedaremos tan 
á oscuras como antes.

Sin embargo, el radical, á pesar del silencio de 
la zoología, es un animal bipedo y sin plumas, co­
mo el hombre de Platón, y racional, por supuesto, 
salvas algunas locurillas que se permite cuando 
coge la sartén por el mango; pues, según dice el 
refrán, no hay hombre cuerdo si monta á caballo.

El radical, sustantivo, y con aplicación á los 
hombres y á los partidos políticos, fué un ente des 
conocido de los antiguos: los üaturalistas moder 
nos Buffon y Cuvier, tampoco lo mencionan en sus 
obras.

En los Estados-Unidos de América y en Ingla 
térra fué donde los radicales se dieron á conocer, 
y en arabos países tienen su historia en la que es­
tán e.scritas sus doctrinas, sus hazañas y proezas.

Entre nosotros, los radicales son todavía unos 
niños salidos poco há del destete; pues nacieron al 
calor de la revolución de Setiembre, que los ha 
criado á sus pechos como una madre amorosa.

La revolución, matrona de agallas, robusta y 
de buen diente, según lo que devora y engulle, ha 
criado, unos hijos rollizos que, parecidos á su ma 
dre en la voracidad, son capaces de tragarse; si les 
viene á las fauces, lo temporal y lo eterno. Buen 
provechodes haga; pues para trabajar tan hondo y 
tan profundo, es necesario téner bien áliraeñtado el 
estómago.

Decimos que el trabajo de los radicales es hon­
do y profundo; y claro está por lo que significa el 
nombre. Radical quiere decir en botánica, cosa 
que nace ó arranca de la raiz; y  en la política se da 
este título al partido mas exigente y avanzado en 
las reformas sociales, y á los hombres que lo com­
ponen.

Desde que salieron á la escena política los radi­
cales han correspondido admirablemente á lo que

Fué su primera haaa&a derribar el trono, soca­
vando el terreno en que estaba c'CiIznentado, y ar­
rancando bus raíces seculares. Y se dieron tan bue­
na maña en sus trabajos de zapa, que apenas quedó 
vestigio de esta popular institución; y  pOr un tris 
se salvó en las Górtes Constituyentes, en compe­
tencia con su antagonista implacable la repú- 
Dlica.

Esta escavacion de los radicales alrededor del 
trono, lo dejó aislado y propiamente en el adre: y 
no ha sido de estrañar que hayan recelado sentar­
se en él, por inseguro, seis ó siete de los candidatos 
invitados por la revolución, hasta que hubo quien 

. menos aprensivo ó mas animoso que aquellos, re­
cogió en calidad ¿de sobresaliente, lo que sus an­
tecesores no quisieron, vista la tropa que se lo 
ofrecía.

La plaza está cubierta de hecho-, pero como el 
asiento no tiene base, se faamliolea, y es fácil que 
caiga con estrépito al impulso del viento, como los 
árboles que no tienen raíces.

Después del trono, se fijaron nuestros radicales 
en la religión, y consecuentes con su radicalisimo, 
derribaron iglesias, profundizando en sus trabajos 
hasta descubrir los huesos de los muertos.

Eu materia de creencias es donde no se toma- 
ron los radicales el trabajo de profundizar: las raí­
ces estaban en el corazón del pueblo, y no era cosa 
de arrancárselo; pero, midieron todas las religio­
nes con el mismo rasero; declarando en la Cpusti- 
túcion que el pfotestaiite y el católico, el moro y 
el cristiano, el ateo y el creyente eran tan buenos 
ciudadanos los unos como los otros.

También el terreno judicial fue removido por el 
radicalismo.

Creyeron los radicales que la justicia y la im­
parcialidad eran una mala yerba, y la arrancaron: 
así los asesinos, los indeudiarios y los ladrones cam­
pan hoy por saSVéspetos.

A igual procedimiéntó sometieron los radicales 
la legislación, la enseñanza, la hacienda, la admi­
nistración y cnanto ebuilítuye' el góbierno de un 
país en todós sus rámos.'

Invocar éü éstas Qlaterias la tradición, la histo­
ria, lás costdiübliéá ó 'la  esperiencia lo reputaron 
una simpleza, ún retroceso, uá crimen político de 
lesa deiáócracia. i

■ Estos zapadbres de la política arrancaron de cua­
jo las ráioés fié todás'Ias instituciones, haciendo del 
país una ésp'écüe de tabla rása.': ' '

Su ihVasidn eü lás regiones del poder fué una 
especie de' tala que arrasó cuanto encontró á su 
paso. ' ' ■ •

La langosta que destruye los campos, cortando 
con su sierra lós frutos, no pasa de la superficie; pe­
ro el radicalishió es uua langosta subterránea, que 
clava su diente roedor y dañino ñasta el gérmen de 
las plantas.

Vienen á ser los radicales en el país como las 
ratas y los ratones, que añaden á su cnalidacldego- 
losos, la ihas funesta todavía de minadores.

El Egipto hubiera desaparecido de la faz de la 
tierra Si,'entré laís siete plagas con que ie castigó 
el cield eu tiempo de Faraón, se hubiese contado 
lá plaga de los radicales.

Teniéndolos en E.spaña, y por añadidura el jefe 
que ellos haa traído, estamos como queremos, y  no 
hay mas que pedir para ganar la gloria, si lo lle­
vamos Con paciencia.

El sistema del radicalismo tiene, en medio de 
las eseeléncias indicadas, un inconveniente graví­
simo para'su pártidaifiós.

Sabitlb és '(̂ 'líie bu Ja 'botánica no existen vegeta­
les sin raíces, como' eu arquitectura no se constru­
yen edificios sin cimientos; y como los radicales 
han arrancado de cuajo las raíces de todas las ins­
tituciones, y levantado nuevas y caprichosas obras 
sin base'ni fundamento, há lugar á creer que todo 
lo que han hecho son castillos en el aire.

Pero ellos, que son jente de mucho pecho y de 
mucho estómago, dirán tal vez: ya sabemos cuál 
es nuestro destino, y cuál será la duración de nues­
tras obras; mas ¿qué nos importa, si liemos gastado 
y triunfado y hecho nuestro agosto?

Hagamos un mundo á nuestro capricho; trasfor- 
mé.moslo todo, aunque sea por poco tiempo; des' 
truyamos el árbol y sus raíces; traguémonos al 
país en cuerpo y alma, y después de nosotros... el 
diluvio.

Los »Sres, Yillota, compradores de algunas fin­
cas de Balsain, nos han remitido un ejemplar de 
la tóposiciou que han elevado á las Córtes; protes­
tando que antes ni después de concurrir al acto de 
la subasta hayau pertenecido á ningún partido po­
lítico, ni por consiguiente influido por este medio 
en el negt'cio de que la Asamblea se ha ocupado. 
Y concluyen reclamando de los vejámenes de que 
han^ sido objeto, esperando que la representación 
nacional, reconociendo el derecho que les asiste 
como compradores Je buena fé, les garantizará la 
posesión de sus bienes y les amparará los derechos 
legítimamente adquiridos.

¿Es posible que en una época en que mandan 
hombres tan liberales sucedan cosas como las que 
denuncia un periódico radical?

Esto no es creíble:
«El gobierno, que tanto se lamenta de la mala cali­

dad del desdichado personal que le sirve, está orgulloso 
y con sobrada razón, del de gobernadores. Las glorias 
político-administrativas de los Becerra Armesto, Hel- 
guero, Labrador y otros personajes, quedarán muy 
pronto eclipsadas por las mayores del gobernador de 
Murcia. Dicho señor cree que lo que se le ha confiado 
no es el gobierno déla provincia, sino la persecución de 
radicales, la cual ha organizado da uaa manera que de­
bía avergonzar al Sr. Oandau.

Allí no hay alealJes que puedan considerarse segu­
ros; allí se encausa, se registra, se quitan armas, se im­
ponen multas enormes, se hace cuanto puede aterrar á 
los que no se píestan á seguir la política de unos cuan­
tos hombres sin idea, sin prestigio, sin partido, que se 
han apoderado del poder, proponiéndose conservarle 

la voluntad del país, y aun á costa de su dig-

Por real órdea del ministerio de la. Guerra, que 
insertamos eu el lugar correspondiente, se concede 
grado de coroupl a un teniente ooróuel, como com­
prendido eu la de 25 de Octubre ditimo; es decir, 
por contar mas de 40 años de servicios con abonos 
el 2 de Enero del año actual.

8e nos ocurre esta duda: ¿están comprendidos 
en la real órden de 25 Octubre los jefes que sirven 
en el ejército de Ultramar?

Oreemos que los que combaten por la integridad 
dei territorio no deben ser de peor condición que 
los que sirven en la Península.

contra
uidad.»

Pero si esto no puede suceder en estos tiempos. 
Debe haber un error cronológico, ó estar en el po­
der la tiranía disfrazada de liberal.

Al citar eu nuestro número de anteayer entre 
los testamentarios del señor general Castro, al te­
niente de la parroquia de San Luis, eutiéndiíse que' 
á quien nos referimos es á D. Miguel Verástegui, 
teniente de sacramentos dé la misma, que es uno 
délos testamentarios y encargado de cumplir la 
¡última voluntad del finado.

Los ministros que tienen casa oficial se dan pri­
sa á ocuparla antes que se echen encima las hela­
das de Diciembre. '

Mucha seguridad deben tener de pasar en ellas 
el invierno, ó tal vez lo hagan para calentar la ca­
ma á los propietarios.

Dice La Oorrespondencia.
«Dícese que muy eu breve se trasladará al palacio de 

la presidencia del Consejo de ministros el Sr. Malcampo 
con su familia.»

Y añade E l Universal-.
«El Sr. Malcampo se traslada á las habitaciones del. 

antiguo palacio de la Regencia.
So conoce que no quiere dejar el poder sin haber go­

zado de todas sus ventajas.
El duque de la Torre es eu todo afortunado.
El Sr. Maicampo le va á preparar la morada.»
Se nos figura que alguna inocentada le van á 

jugar al ministerio Malcampo en las próximas Na­
vidades. Al tiempo.

Se ha dicho ayer y repetido hoy que varios di­
putados han proyectado dar un manifiesto al país, 
aconsejándole y escitándole á que no pague las con­
tribuciones, el cual se procurará que sea fir.mado 
por todos los grupos de la oposición, y ya se han 
manifestado conformes con el proyecto algunos di­
putados carlistas y demócratas.

En verdad que si el plan se realiza, el país se va 
á encontrar en uua situación estraordinaria v di­
fícil.

En uno de nuestros colegas leemos lo siguiente: 
«Según La Correépondencia, los hermanos Concha es­

tán convidados a comer eu palacio. Al verlos, bien pu­
diera D. Amadeo repetir aquellas palabras de D. Quijo­
te: ¿Con la iglesia hemos topado,; Sancho? ¡Quiera Dios 
que no demos con la sepultura!

Aquí, Sancho estará representado por Mochales.» 
¡Cuántas cosas se hacen sin mas resultado que el 

de quedar mal cuaudo era tan natural y tan fácil 
quedar bienl

Ya empiezan de nuevo los periódicos ministe­
riales á propalar temores que ellos aparentan no 
sentir^ con motivo de la actitud sospechosa en que 
juzgan colocado al partido radical.

Alguno les ha hecho creer que de esa manera 
justificarian una actitud enérgica, á la que parece 
inclinado el contralmirante Malcampo, quien ase­
gura que, si tiene poco espedita la lengua, no le 
falta elocuencia en el brazo.

Nosotros estamos seguros de su fortaleza y no 
tenemos deseo de que la acredite.

De lo que si lo tenemos muy grande es de que 
no se produzcan falsas alarmas con precauciones 
exageradas y ridiculas y luego se eche la culpa de 
la intranquilidad del vecindario á los rumores que 
sé liacen circular por las oposiciones con intención 
aviesa.

Dice La Igualdad-.
«Cuentan que por los ministerios se suceden unasza- 

patinas tremendas, por quiénes han de ocupar tal ó 
cual puesto No se puede pedir mas á los diputados, ya 
que hasta riñen a brazo partido por servir á la patria en 
determinados destinos. No hay duda que, si se entregan 
á semejantes escésos, és por amor al país.»

[Pobre país! Ese amor es tan grande, que entre 
todos sus adoradores se van á repartir sus despojos.

Hlé aquí las palabras que el Sr. Ruiz Zorrilla 
piden su título y el nombre de pila que llevan, si I pronunció en las Córtes Constituyentes en contra
están bautizados, que no es cosa segura

Son en política los radicales como los sacamue- 
las, que no' quedan satisfechos, si no arrancan ai 
paciente hasta los raigones. Son coipo los pedicuros, 
que sacan de cuajo la raiz del callo.

Al instalarse estos caballeros eu España, dijeron 
sin duda para sí: el cuerpo político de este país e-stá 
lleno de lacras, de pies á cabeza, y hay que armar­
se. para curarlo radicalmente, de la lanceta, del 
gatillo y del bisturí del oirnjano. Aquí no se puede 
ni se debe andar con cataplasmas ni paños ca­
lientes.

La cuchilla y el cauterio son los remedios efi­
caces; empecemos por la raíz, y dejémonos de au- 
dar por las ramas.

de los voluntarios de ia libertad:
«He sostenido siempre que la milicia nacional, salvo 

el caso de guerra civil ó estranjera, era un grandísimo 
mal, sobre todo si se consideroba como una institución: 
para mino ha sido nunca mas que un medio; y como un 
medio de fuerz», una negación de la libertad.»

El recuerdo que de las mencionadas frases ha­
cen los diarios sagastinos, no puede ser mas opor­
tuno; hoy que los cimbros-radicales pretenden pre­
sentarse pomo los sostenedores de aquella institu­
ción.

Esto se esplica con la diferencia de posición: 
cuando el Sr. Zorrilla habló en las Constituyentes 
era poder; hoy aspira á serlo.

El aniversario de la salida de la comisión par­
lamentaria que fué á buscar el año anterior á don 
Amadeo ha sido solemnizado ayer con una comida 
en palacio.

A este banquete estaban invitados los ministros, 
los capitanes generales marqueses del Duero y de 
la Habana, los expresidentes de los Consejos de mi­
nistros que lo han sido después de la revolución, el 
ex-presidente de las Constituyentes, Sr. Rivero, los 
presidentes de ambos Cuerpos colegisladores, el se­
ñor Gómez de la Serna, los señores capitán gene­
ral, gobernador civil y alcalde popular de Madrid, 
y  el marqués de Sierra-Bullones y el duque de Te^ 
tuan, como ex-jefes de palacio.

Un diário unionista nos dice con gran formali­
dad que el puesto de honor, á la derecha de la rei­
na, corresponde al duque de la Torre, á quien con­
sidera como príncipe por haber desempeñado la re­
gencia del reino, y así se hizo en el convite de la 
Granja el último verano.

Lo celebramos cordialmente. A tout seigneur 
tout honneur,

A la recepción que sigue á ia comida están in­
vitados los diputados que fuerou á Italia á buscar 
al rey, y  los suplentes, los presidentes de los Tri­
bunales supremos, los directores de las armas, los 
subsecretarios de los ministerios y los individuos 
de las mesas de ambas Cámaras. Habrá refresco.
A liquid chupalur.

Ni á la comida, ni á la recepción de esta noche 
asiste ninguna señora, fuera de la dama de servi­
cio déla reina. De esto hableremos por separado. 
Es punto que merece capítulo aparte.

Con motivo de las injurias y ofensas hechas á 
los jesuítas en varias reuniones y periódicos de Ale­
mania, los obispos prusianos que tieneu en sus dió­
cesis individuos de la compañía de Jesús, han Le­
cho en su favor la declaración que á continaaeiou 
reproducimos. Verdaderameute no dicen esos dig­
nos prelados nada que no sepa el mundo entero 
acerca de las eminentes virtudes que adoruau á los 
jesuítas y de los grandes servicios que en todas 
partes están prestando á la religión y á la huma­
nidad: pero de todos modos, esta deularaciou es in­
teresante y nosotros la reproducimos oou gusto.

Dice así;
«Las inicuas ofensas y graves injurias inferidas á los 

jesuítas en la reunión de los católicos viejos do Munich, 
en la Asamblea de los protestantes de Darmstadt, y ade 
másenlos periódicos hostiles á la Iglesia, obLgau á los 
iafrascritos obispos á atestiguar solemnemente, para 
honor de la verdad y de la justicia, que, conocedores de 
las obras de ios jesuítas en sus diócesis, estas inj urias y 
ofensas no tienen el menor fundamento.

Declaran además que los padres dé la Compañía de 
Jesús son altamente lecomendables por su conducta 
perfecto modelo de moral cristiana, por su saber profun­
do y por ios escelentes principios que traen á la ense­
ñanza de las ciencias teológicas, y por el celo con que 
procuran el bien y provecho de las almas confiadas á su 
cuidado, bajo la dirección de los obispos.

Pero sobre todo, los obispos infrascritos tributan me­
recidas alabanzas á la generosidad con que los padres 
de la Compañía trabajan por conseguir el bien espiritual 
de los obreros en las fábricas y manufacturas, procu­
rando en toaos los centros industriales preservarlos del 
grave peligro de los errores democráticos sociales y del 
comunismo.

Los infranscritos afirman igualmente que los jesui 
tas, por su admirable sumisión á la autoridad de la Igle­
sia y á la del Plstodo, por su loable y escelonte conducta 
como ciudadanos, dan á los oficiales el mejor ejemplo, 
merecen los elogios de una y de otra autoridad, y des 
mienteu con sus actos todas las acusaciones contrarias

Por último, los infrascritos declaran que en las últi­
mas guerras (la de Austria y la de Francia) los padres 
de la Compañía de Jesús , lo mismo que los hermanos 
legos, hau socorrido con ejemplar solicitud á los solda­
dos heridos y enfermos en sus necesidades espirituales y 
corporales; que han contraído por esto grandes méritos 
ante la Iglesia y ante el Estado, y se han granjeado la 
admiración y la gratitud de todo el mundo.

Por eso nosotros, obispos, tributamos gustosos este 
testimonio á una sociedad alabada por la Iglesia y odia­
da y perseguida injustamente por sus enemigos.

Octubre 18H.—.Mieceslao, arzobispo de Gnesen Po 
sen.—Pablo, arzobispo de Colonia.—Enrique, príncipe- 
obispo de Breslau.—Pedro José, obispo de Limburgo.— 
Conrado, ooispo de Paderborn.-Matías, obispo de Tre- 
veris.—Juan Berna.rdo, obispo de Munster.»

--------------- --------------------------
Ademas de las disposiciones de que damos cuenta en 

el estracto oficial, se ha dictado además otra real orden 
para que por el ministerio de ülcramar se recuerde á las 
autoridades de las isla.s de Cuba. Puerto Rico y Filipi- 
na.s el exacto cumpliraiento de la real órden de 18 de Ju­
lio de 1867, en la que se disponía que qo se permitiera 
por aquellas aduanas el embarquey consignación de ta­
baco en concepto de transito para puertos estranjeros 
por otros españoles; en la inteligencia de que los em­
pleados de las mismas serán responsables para con los 
interesados de cualquier perjuicio que se les irrogue por 
la infracción de este precepto.

Uua escepcion se hace de esta regla en favor de los 
buques de cualquiera clase que midiendo al menos 120 
toneladas métricas conduzcan tabaco de las mismas pro­
cedencias ó de cualquiera otra del estranjerocon destino 
á los puertos francos de Canarias ó para cualquiera otro 
del estraujero, para que puedan presentarse con dicho 
género en ios lazaretos súcios de Mahon, San Simón ó 
Tambo para sufrir la cuarentena en los casos en que — 
les exija para ser admitidos después en su destino; pero 
enteudiéndo e que los capitanes han de comprenderlo en 
los manifiestos que deberán estender y presentar en los 
plazos y forma que determinan el art. 46 y siguientes de 
las ordenanzas de aduanas, y que no han de hacer ope 
ración de comercio en ninguno de ios puertos ae la Pe­
nínsula é islas Baleares.

voca un juicio de Dios con un pasajero; ya un coche que 
se detiene donde acomoda al conductor y anda cuando 
le parece; ya una subida de precio en los billetes y una 
bajada en la consideración al público; y para coronar 
la fiesta se adopta un amable desorden en las horas de 
salida desde la Puerta del Sol; pues algunas mañanas 
acontece que desde las ocho y inedia hasta las diez solo 
dos carruajes de esa empresa han bajado por la calle de 
Alcalá con dirección ai barrio de Salamanca.

Bueno será que tenga esto presente el concejal en­
cargado de los carruajes. Si lo hace. Dios se lo premie, 
y 81 no, se lo demande.

Ya están firmados, según se asegura, los nombra­
mientos de directores generales de D. Justo Delgado, 
para ComuQicaciones, D. P'eliciauo Perez Zamora para 
Administración local.

Créese que el Sr. Navarro Ochoteep ocupará uua de 
las direcciones de Hacienda, y el Sr. D. Joaquín Biñm 
la de beneficencia y e-stableeimientos penales.

— — -------------------------------- . ■ — -----------------------

Ha fallecido en Mahoc el brigadier de ingenieros don 
Juan Oários Cardona.

El ministro plenipotenciario de España en Berlín ha 
remitido al mÍQÍ.sterío do Estado un telescopio que el 
emperador regala al capitán del buque español Provi­
dencia, D. Feliciano Roig, en reconocimiento á su con­
ducta caritativa recogiendo la tripulación del buque 
náufrago de Bímea, 7ímo«.

Ayer parece que el gobernador de Madrid descubrió 
por completo cuantos antecedentes existían en ia cárcel 
de esta capital para llevar á cabo las estafas que venían 
cometiéndose ilesde tiempo inmemorial desde aquel es- 
tablecimiento,y queso conocen con el nombre de «en­
tierros» entre las gentes que contribuyen á esta clasq de 
delitos.

Puestos de acuerdo el Sr. González Alegre y el minis­
tro de la Gobernación para cortar de úna vez tanta mal­
dad, confiaron interinamente la alcaidía de la cárcel al 
inspector espacial Sr. Cortés, el cual recibió instruccio­
nes del ministro y del gobernador para el mejor des- 
empepa de su delicada misión. El jefe de órden público, 
Sr. Valencia, previa la vénia del gobernador, adoptó por 
su parte determinaciones muy convenientes para llegar 
al objeto qué todos se proponían.

Y con efecto, ayer cayeron en poder del gobernador 
cuantos documentos existían ea'lá cárcel, en los que se 
ponen en claro muehas estafas que se han 'cometido j  
otras muchas que debían Cometetáe. '

Entre los documentos, hay algunos de ia mayor im­
portancia; pero ademas de los papeles, el Sr. González 
Alegre se ha apoderado de varios sellos para membretes 
de documeñtps y cartas, tales como los de los juzgados 
de Madrid, de las direcciones delas.armas, de la antigua 
intendencia de palacio, de alguna cancillería estranjera, 
de ministeri s y hasta el membrete de la corresponden­
cia particular de la emperatriz de los franceses; todo 
perfectamente hecho y con sus aparatos montados, para 
timbrar en seco los unos y con tinta los otros.

Hasta ahora parece que son diez los presos de la cár­
cel que aparecen complicados en el delito que se há des­
cubierto; pero se dice que estos tienen cómplices fuera de 
la cárcel y hasta en el estranjero. Los documentos y se­
llos se hallaban escondidos en la habitaciones de algunos 
de bs presos que uno' de estos dias fueron llevados al 
patio, por cuya determinación ha censurado al gober­
nador y hasta al gobierno una reciente publicación, pe­
ro que de no hacerse la traslación de dichos individuos, 
no se hubiera podido lograr este resultado. ’

Eljuzgado competente habrá empezado á instruir ya 
las oportunas dirigencias, y por esto y por el respetó que 
nos inspira ia administración de justicia, omitimos al- 
gunoc dcualles que hemos oido de público; pero el asun­
to es de la mayor importancia, pues nos consta que al 
alcaide inteilno se le han hecho grandes ofertas por ha­
cer desaparecer lo que han hallado las autoridades.

SECCiDN OE Pi^OVíNCiAS

La sesión del ayuntamiento de Cádiz, de que dimos 
cuenta en nuestro número anterior, da lugar á graves 
comentarios de la prensa de la localidad; además de lo 
que dijeron Bl Oomercio y La Palma, La Legalidad es 
mas esphcita y hace consistir la gravedad de la sesión 
del municipio en los ataques que se dirigieron al regi­
dor Sr. Helyant como presidente de la comisiqn del Ma­
tadero.

Nuestro colega advierte que hay de reserva varios 
espuestos eu los cuales quedan malparados cinco ó sois 
concejales, y alguno de bastante gravedad.

Con este motivo dice Bl Comercio:
«Vengan, pues, los espuestos, que tratándose de in­

tereses públicos no es lícito apuntar y no dar.
Estamos en el reinado de los puntos negros. No hay 

por donde coger á la situación.»

Hemos tenido el gusto de ver un magnífico retrato 
del rey viudo D. Fernando de Portugal, hecho á pluma 
por el Sr. D. Valentín María Mediero. Es una obra ma­
gistral, que puede competir con el mejor grabado inglés 
al humo y con la m is limpia y c. rrecta fotografía. Su 
autor la dedica al mismo rey D. Fernando, á quien se 
propone presentarla personalmente.

El Sr. Mediero, inspector especial de primera ense­
ñanza en Madrid, que por sus grandes servicios pres­
tados en el cargo que desempeñaba, se halla conde­
corado con todas las encomiendas de las órdenes na - 
cionales; fué, sin embargo, declarado cesante desde 
los primeros dias de la revolución: si hubiese sido un 
patriota, otra seria hoy su suerte, entre otras razones, 
porque siendo de los patriotas no habría valido lo qué 
vale.

Llamamientos para hoy 25.
Caja de Depósitos.—Intereses de carreteras de Agos­

to, 129 á 131.—Idem de efectos públicos, 1765 á á 1777.
—Idem de nuevos resguardos, del 1921 al 1935.-----Can-
ge de nuevos resguardos que no e.scedan de 3 000 pese­
tas por billetes del Tesoro público, del 601 al 650.

Tesorería central —Cupón de bonos vencido en Ju­
nio, capetas 1109 á 1152 —Bonos amortizados, carpetas 
o8o á o89.—Billetes del Tesoro, vpnoíHrta „„ t..i.*.. .
turas 595 á 618.

o, vencidos e.n Julio, fac-

Una comisión de obreros curtidoros de Reus se pre­
sentó el miércoles i sus principales pidiendo se reduje­
sen á nueve horas y media las de trabajo. Como los due­
ños de fábricas accedieron á la petición ao hay que la­
mentar otra nueva huelga.

Lo celebramos, mas no será difícil que antes de mu­
cho pidan los mismos obreros aumento de jornal.

El miéixqles, dh» La Revolución Española de Sevi­
lla, aparecTéron ■fen’’Tás esquinas do esta capital unos 
carteles con el epígrafe-¡OJO!-y en los cuales los cerl 
rajeros y ajustadores, declaraclns en huelga,, denuncia­
ban la defección de ochó individuos dei gremio á quie­
nes no les ha acomodado seguir el mal camino á q ie les 
arrastraban las miras de tantos, como en la unión bus­
can uua fuerza de qué disponer, no teniendo fundada 
confianza en la suya.

Los carteles especificaban los nombres de los que 
han vuelto á sus trabajos en la fundición y talleres de 
maquinaria; creyendo los que así exhiben al público 
esos nombres que la opinión va á tronar contra ellos 
cuando es todo lo contrario, y nosotros les felicitamoa 
sinceramente por su ac rtada resolución, que 'además 
de proporcionarles ocupación honrosa y legítimos pro­
ductos, frustra los planes de algún que otro agitador, 
empeñado en hacer servir a sus colegas de instrumentos 
para sacar un partido, que no podía aguardar de su 
merecimiento y de sus antecedente.^. Los carteles men­
cionados, después de la enunciada lista de nombres, Con-

Seguii vemos en la Gaceta de ayer la caja ge­
neral de Ultramar vuelve á incorporarse al minis­
terio de la Guerra.

¿Por qué se llevó á ia dirección de infantería?
¿Qué inconvenientes se han hallado en que con­

tinúe en aquel centro?
Bueno seria que nos dieran algunas aclaraciones 

acerca de este asunto los diarios ministeriales, á fin 
de evitar suposiciones que puedan perjudicará de­
terminadas personas.

Deuda pública.-Amortizacion de obligaciones de este melodramático concepto:-;
Han abandonado la causa de sus compañeros.—El mejor 
castigo délos huelguistas recalcitrantes, que así des­
ahogan e» despecho de la contrariedad de sus clanes, 
sena haber oido lo que decían de los carteles cuantos
acudían á leerlos, atraídos por el epígrafe—¡OJO'_
Nosotros no defendemos á los esplotadores del trabaja­
dor, ni simpatizamos con el sacrificio de los intereses 
del operario á las imposiciones injustas del capital; 
pero tampoco justificamos la coalición ruinosa, que por 
medio de las huelgas conspira á dictar á los fabricantes 
leyes arbitrarias; Contribuyendo á la parálisis industrial 
donde todavía es planta exótica cierta especie de indus­
trias.

ferro-carriles de 2.000 rs.,núms. 206 al208.—Idem idem 
de 2.000, 4.851 al 4.860.—Idem de acciones de Obras pú­
blica?, bOl al 810.—Idem de acciones de carreteras del 
empréstito de 30 millones, emisión de Abril, 1.071 al 
1 loo.—Idem id. de 80 millones, emisión de Abril, 1 181 
al 1.200.—Idem id. de 55 millones, 201 al 225.— Intere­
ses de acciones del empréstito de 20 millones, 6 al 8 — 
Carpetas de inscripciones y billetes del material del Te­
soro.

La misma suerte parece que ha cabido al segundo 
numero de El Nuevo Cómbale, que apareció anteayer- es 
decir, que fué recogido y secuestrada la mayor parte de 
la edición.

Lo sentimos por el colega.
i

La cuestión del tram-wía es como el descubrimiento 
del Polo, que no tiene fin. Ya es un empleado que pro-

Correspondencias de MelUla llegadas á Málaga en el 
vapor de guerra San Antonio, y  que alcanzan al 18 del 
actual, dicen que el 17 por la noche empezaron los mo­
ros un vivo fuego contra la plaza, llevando su osadía 
hasta ponerse debajo de los mismos fuertes de la liuei)

Ayuntamiento de Madrid
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exterior, si bien por poco tiempo, gracias á los certeros 
disparos de fusil de la guarnición, que lograron ahu­
yentarlos. Toda la noche estuvieron los nffeños hacien­
do fuego de espingarda, j  continuaban en la mañana 
del 18.

Decíase de público que en la feria de Beni-Sidell, que 
tienen todos los miércoles, par êce que han ratificado los 
riffeños el juramento de guerra cruel á los cristianos; 
también se aseguraba qué el príncipe, que se decía esta­
ba en la Alcazaba, és lo que se llama un niño, sin pelo 
de barba, y por consecuencia sin la esperíencia necesa­
ria para poder resolver la presente y complicada cues­
tión.

El 22 salió de Málaga para Melillaeí vapor de guer­
ra General Liniers.

Según vemos en los diarios de Málaga, por fin está 
resuelta la cuestión del ayuntamiento, habiendo el go­
bernador acordado dar posesión el jueves á los conceja­
les nombrados en 1869 para sustituir al ayuntamiento 
suspenso.

Dentro de poco va á ser una verdad la célebre frase 
de Damas con respecto á nuestra pobre España. Cansa­
dos estamos de registrar en las columnas demuestro pe­
riódico robos, escándalos, asesinatos y otras cosas pare­
cidas; pero aun cuando toda la prensa nacional hace lo 
mismo en sus respectivas localidades y nos hallamos en 
plenos tiempos demoerátieos, el mal no encuentra reme­
dio, poi* el contrario sé agrava á cada instante.

Con referencia al día 22 en Tarragona, tenemos: por 
la mañana, escándalo mayúsculo entre dos mujeres en 
uno de los sitios mas concurridos sin que nadie les mo­
lestara ni impidiera tan repugnante espectáculo, hasta 
que el cansancio y los arañazos dieron fin á la función; 
por la tarde á eso de las cinco, un individuo se desemba­
razó de un compañero que sin duda le estorbaba, infl- 
riéndóle con uQ puñal una terrible herida que á estas ho­
ras hab^á dado fin á sus dias. El hecho ocurrió en la 
plaza de la Constitución y sin que nadie advirtiera la 
menor disputa.

Dice Bl Tarraconense'.
«Sabemos que en n» pocos pueblos de la provincia 

se están preparando los trabajos electorales i)ara ayun­
tamientos con la mayor actividad. En alguno de ellos, 
no de gran vecindario, hasta se publicará un manifiesto 
para llegar á una tramsieion que se ca:ea Ija de ser muy 
provechosa para los intereses locales.

En esta ciudad reina, á lo que parece, sobre este im­
portante asunto la mayor indiferencia. Tal vez se nos 
prepara una sorpresa para última hora. Son muchos los 
que creen qne las elecciones municipales serán suspen­
didas otra vez Allá veremos.»

En Tarragona ha acudido un concejal de nuestro 
ayuntamiento á la diputación provincial, esponiendo la 
nulidad de gran número de acuerdos tomados por aque­
lla corporac.ion por no haber asistido á las sesiones los 
concejales que se necesitaban para acordar legalmente. 
Rl indicado regidor es el señor Monguió, el cual ha pre­
sentado la dimisión de su cargo; pero la comisión per­
manente no se la ha admitido y respecto á la predicha 
e.sposición, ha pedido informes al ayuntamiento antes 
de resolver.

Los ayuntamientos de la revolución van á dejar fa­
ma en los fastos de la historia. Donde no sale un sapo 
sale una culebra ó un culebrón. Después de todo, esta­
mos en plena España con honra.

Dicen de Tortosa el dia 19:
Ayer noche, debió reunirse el partido republicano fe 

deral de esta ciudad, con el objeto de tratar de las próxi­
mas elecciones para cargos municipales.»

—«En el espediente instruido en virtud de las recla­
maciones elevadas contra el repartimiento vecinal de 
Tortosa, se ha acordado declarar ejecutiva de derecho la 
resolución sobre el particular tomada en 17 de Mayo úl­
timo pudipndo en consecuencia el ayuntamiento de Tor­
tosa proceder desde luego al cobro y recaudación del re­
partimiento en suspenso.»

______  /
Ya empiezan los anuncios para la.s elecciones muni­

cipales. Hé aquí á este propósito lo que leemos en La Im­
prenta de Barcelona del martes:

«En los pórticos délas casas consistoriales se han es- 
puesto ya las listas electorales que han de servir para las 
próximas elecciones de concejales. La distribución de los 
colegios da lugar aquejas de bastante importancia, pues 
mientras se ha formado colegio con 9.000 electores y se 
le asigna la elección de 4 concejales, hay colegios de
2.000 electores que deberán elegir 5 concejales. Los par­
tidos políticos ven en estas maniobras la intención délos 
monárquicos de quitar candidatos á los republicanos al­
terando inj ustamente la base numérica de la elección. De 
todas maneras debe corregirse esta anomalía si se quie­
re que en las urnas luchen los partidos con la lealtad que 
deben guardar los gobernantes no favoreciendo á unos 
mas que á otros. Esto es lo justo, y esperamos que el 
ayuntamiento lo atenderá como debe.»

La Independencia de ayer mañana, por su parte, di­
ce entre otras cosas lo siguiente sobre este mismo 
asunto;

«begun cálculos que hemos hecho, contando el nú­
mero de electores incluidos en cada página, y multipli­
cándoles por el número de .estas, hemos podido sacar en 
claro el siguiente resultado, que si no es completamen­
te (jxacto es todo lo mas aproximado que puede desearse: 
Colegio primero; 3.450 electores.—Segundo; 2.284.— 
Tercero: 4.979.—Cuarto; 3.240.—Quinto: 2.672.-Sesto: 
3.363.—Sétimo: 3.842.—Octavo: 4.084.—Noveno: 9.253.

Décimo: 6.762. Faltando los datos referentes á la Bar- 
celoneta.

De modo que mientras hay colegios de 2.000 electo­
res, como los segundo y quinto y otros de 3.000 como los 
primero, cuarto, sesto y séptimo, los hay de 4.000 como 
los tercero y octavo, de 6.000 como el décimo y hasta de
9.000 como el noveno.

Y no se quiera disculpar esta travesura con el pretes­
to de que el número de concejales que deberá elegir cada 
colegio estará en razón directa al ne electores que se lo 
ha dado, pues si se siguen las reglas establecidas por la 
Bostumbre confiándose á la suerte dicha designación, 
muy bien podrá suceder que el distrito segundo que 
cuenta con 2.284 electores elija 5 concejales, mientras 
que el noveno que cuenta con 9.253, pueda elegir tan 
solo 4.

No hay que decir, por supuesto, que los colegios ali­
gerados comprenden barrios que muy bien podrán reele­
gir á los actuales electos del general Gamiende, mien­
tras que los recargados han dado pruebas constantes de 
republicanismo.»

.Vñade á continuación que se estaba estendiendo la 
debida prote.sta; y en efecto, en su número de hoy apa­
rece una firmada por varios electores del colegio 9.» pi - 
diendo si ayuntamiento que, según dispone el art. 46 de 
la ley electoral, se sirva admitirles dicha protesta con­
tra la división del distrito municipal en colegios y remi­
tirla, con su informe, á la comisión provincial do la d i­
putación.

Ignoramos loa motivos legales en que se han funda­
do el ayuntamiento de Barcelona para la formación de 
los colegios electorales en la forma que censuran nues­
tros colegas y los firmantes de la protesta.

El Tredicionai de Valencia publicó en su número del 
martes un reoiitido contestando á unas preguntas que

acerca de los montes de Liria insertó Las Provincias, co - 
piándolas de otro colega. El remití lista asegura que sí, 
que es cierto que en el trascurso de cuatro meses se cor­
taron 10.000 pinos sin autorización y se estrajeron 3.000 
carros de leña baja, pero que esto ocurrió justamente 
durante el tiempo del mando del alcalde 8r. Porta.

De cualquier modo que sea, es un abuso muy digno 
de castigo ciertamente, debiendo advertirse que el señor 
Porta es uno de los mas intrépidos adalides del bando 
zorrillista en Valencia.

Lso jueces de primera instancia de Valencia se han 
presentado al gobernador manif atándole que á causa 
del estado ruinoso en que se encuentra el local en que 
están establecidos los juzgados les era imposible seguir 
administrando justicia.

De ar|uí no faltará quien deduzca que la justicia en 
Valencia amenaza ruina.

Tomamos del tíco de Cartagena:
«Tenemos entendido que «u nuestro distrito se están 

formando los repartos vecinales, de los partidos rurales 
que comprende, sobre el importe municipal de con­
sumos.

No hay bastante con las puertas para llenar las ne­
cesidades, y también se acude al tributo personal en el ! 
campo.» I

¡Oh ventajas de la revolución de Setiem’orel Antes se 
pagaban los derechos de puerta; ahora se pagan estos, | 
y además el tributo personal. Y dirán que no vamos pro- ¡ 
gresando. j

Almería está de enhorabuena en medio de sus des- ! 
gracias; el miércoles debieron llegar las aguas proee- ¡ 
dentes de Benahadux, para abastecimisuto de aquella 
gapital, que desde la última terrible inundación qne ce­
gó los manantiales de que se surtía, viéronse obligados 
sus habitantes á satisfacer esta apremiante necesidad 
con aguas encenagadas.

Continúan los ayuntamientos haciendo lo que mejor 
les acomoda sin tener para nada en cuenta las leyes vi­
gentes.

Hé aquí lo que dice el Diario de Zaragoza de ayer;
«Sigue la distribución de papeletas del repartimiento 

personal da 1870-71, é impávidamente amenazándose 
con el apremio, si no se paga, cuando la recaudación de 
este impuesto, hecha hoy,se halla, en nuestro concepto, 
perfectamente fuera de la ley. Lo que debo hacerse no 
es aso; sino formar el presupuesto adicional al ordinario 
vigente.»

Ya han empezado en Valladolid el reparto de eédu 
las electorales que han de servir para emitir el voto en 
las próximas elecciones municipales.

Al dar la anterior noticiá el Norte de Castilla-, pre­
gunta con mucha oportunidad cuántos electores se que 
darán sin hacer uso de este derecho político porque no 
querrán ó por que no puedan.

Dice un diario barcelonés:
«Según se nos ha referido por persona recien llegada 

deOlot, y que nos merece entero crédito, el estado de 
honda perturbación en que han puesto á aquella pacífica 
y laboriosa comarca las perniciosas doctrinas de la In­
ternacional, ha llegado á su colmo en estos últimos dias. 
Parece que los huelguistas, no contentos con abandonar 
los talleres, en San .Tiian las Fons, trataron de oponerse 
á que continuaran trabajando los que seguían en ellos, 
á quienes motejan con el dictado de esqairols. Pero es­
tos, preparados para re.sistir la agresión les rechazaron 
enérgicamente, consiguiendo obligar á los musols, nom­
bre que dan á los internacionales, á retirarse. Nos dicen 
además, que la colisión fué sangrienta y de no poca gra­
vedad, pues resultaron de la refriega dos muertos y tres 
heridos, todos ellos pertenecientes ai partido perturba­
dor,- Tales son las graves noticias que de Olot se nos han 
comunicado. Solo nos resta añadir que rectificaremos 
cualquier error en que involuntariamente hayamos in­
currido al hacernos eco de tan deplorable noticia.»

Según vemos en los diarios valencianos, el lunes en 
la noche tuvo en su despacho el Sr. Reyser, gobernador 
de aquella provincia, una reunión de hombres públicos 
adictos á la situación y algunas otras personas notables, 
en la cual parece que se trató de las próximas elecciones 
municipales y de la necesidad que tienen de unirse todos 
los que quieran evitar el triunfo de las ideas estre- 
mas

Parece que solo se acordó promover una reunión pú­
blica con este objeto.

La esportacion de naranja en Valencia va tomando 
un gran desarrollo, no solo para Inglaterra y Francia, 
sino también para el Norte América, habiendo dia en 
que se han embarcado mas de 12.000 cajas, siendo el 
precio que se paga en la actualidad 8 rs arroba.

Dicen de Béjar que la situación moral de aquella in­
dustriosa población no mejora. En la noche del 22 se co- 
mptió-otro robo, consistente en 40 ó 50.000 rs. á don 
Francisco Mozo, rico comprador de paños de la provin­
cia de Zamora. Los ladrones no habían sido descu­
biertos.

■ El dia 19 cometióse cerca de Enguera un robo de 
copsideracion con circunstancias bastante agravantes. 
Se^un nuestras noticias, uno de los negociantes en ga­
nado da cerda habia ido dias antes á cobrar gran núme 
ro ̂ e reses que le hablan tomado aquellos labradores, 
poj cuyo motivo consiguió realizar unos 30.000 reales. 
Guando se disponía á dejar la población, invitó á que le 
aci^mpañase á nn hijo de la casa donde se hospedaba, 
dic^éndole que buscara otro hombre, y así lo hizo, pre- 
gujitándole antes con interés qué camino debían seguir, 
si al que conduce á la estación de Mogente ó el de Va­
llada. Contestó el negociante que el primero, y pocos 
mohientos antes de marchar les dijo que habia cambia­
do de parecer é iba á Vallada, tras de lo cual, uno de los 
acompañantes pretestó una diligencia breve y urgente y 
tardó en presentarse cerca de una hora.

Con estos antecedentes comenzar .n el viaje, y cuan - 
do se hallaban en lo accidentado del monte, vieron junto 
al camino dos hombres que inspiraron sospechas al buen 
negociante, al que procuraron tranquilizar los que le es­
coltaban, pero cuando se hallaron cerca de los descono­
cidos les dispararon estos un par de tiros, dándoles al­
gunos palos é hiriendo de un navajazo al negociante, 
que cayó al suelo amortecido. Sus compañeros huyeron, 
mientras le robaban los treinta mil reales que en dinero 
llevaba, presentándose en Enguera, donde meron cuenta 
del robo, pero nada dijeron de la herida recibida por el 
romerciante, al que axiliiron unas gentes que de Valla­
da se dirigían á Enguera, y encontrándole herido le con­
dujeron al pueblo.

ESPÍRITU DE LA PRENSA.
PERIÓDICOS DE LA MAÑANA.

E l Imparcial, pesadilla eterna de La Iberia, 
examina minuciosamente la conducta del ministe­
rio en la noche de la sesión mónstruo, en su forma 
esterna y la califica de falta de cortesía, parlamen­
taria.

No dirá La Iberia que E l Imparcial no le guar­
da los debidos miramientos; pero acaso encuentra 
que el artículo de su antagonista lleva mas alta 
la puntería.

La resoluciou se tomo por el jefe supremo del 
Estado revolucionario, antes que pudiese apreciar 
el valor de las razones que contenían los discursos 
radicales.

D. Amadeo debió figurárselas, cuando se anti­
cipó á contestarlas.

Hubiera sido tarea difícil la de empapar al mo­
narca de la revolución en el espíritu de cuanto se 

S dijo aquella noche. No habia tiempo de traducir los 
' discursos y ia cosa urgía, por mas que á E l Im - 
parciai le parezca que, ministros que en tal mo­
mento tal medida aconsejan; ministros que de este 
modo posponen la respetabilidad y el prestigio de 
la corona, los fueros de la mas vulgar cortesía, y la 
dignidad de la Cámara, al placer pueril, y créan­
nos, peligroso, de un golpe dramático, y  de una 
burla incalificable, faltan ú los mas elementales 
deberes que el puesto que ocupan les impone: fi*l- 
tau á la Asamblea desdeñando sus deliberaciones, 
faltan al monarca comprometiéndole sin necesidad 
y arrojando inconsideradamente su nombre invio- 
labie en ia caldeada arena del combate y en el mo­
mento mas encarnizado de la lacha.

La Iberia dedica su primer artículo á desmentir 
la especie echada á volar por E l Imparcial de que 
el Consejo ae ministros se ha ocupado de la cues­
tión de desarme de los voluntarios de la libertad.

A este propósito dice una porción de despropó­
sitos que merecían esculpirse en mármoles y 
bronces.

Asegura que antes que los hombres que inspi­
ran á E l Impar cial pensasen siquiera eu ser unio­
nistas, vestían ya el honroso uniforme de la mili­
cia ciudadana los individuos que componen el ac­
tual ministerio.

Nos figuramos á Malcampo, Bassols y comparsa 
cou fornituras, aprendiendo los giros y haciendo 
centinela en el Principal, como reclutas de la quin­
ta de Mendizabal.

También dice el liberalisimo colega con la ma­
yor formalidad, que estuvieron m  perfecto de­
recho los que el dia 29 de Setiembre de 1868 abrie­
ron las puertas del Parque y  se llevaron el arma­
mento en que el Estado habia gastado un tesoro y 
que aquellos patriotas vendieron ai alto precio de 
dos reales cada fusil.

De locos es perder el juicio.
Por último, afirma L,a Iberia que el ministerio 

está dispuesto á dar armas á todo el que las pida, 
en prueba de su amor á la institución de que se le 
le supone enemigo.

Afortunadamente del dicho al hecho va mucho 
trecho, y coufiamos en que el Sr. Sagasta, por ins­
tinto de conservación, no inspirará á sus educan­
dos la idea de movilizar al país.

La Prensa se dedica al inocente entretenimien­
to de hacer un paralelo entre el ministerio de ve­
rano y  el ministerio de otoño.

Se ve que los progresistas no pueden tener mas 
que gobiernos estacionales.

El de verano, según La Prensa, nació de una 
intriga, y el de otoño, según la misma, vino al 
mundo entre protestas, amenazas, provocaciones y 
escarnios á las prerogativas de la Corona.

Después de leer á nuestro inspirado colega, si 
hubié.semos de inventariar gobiernos, diríamos:

«Dos ministerios progresistas, uno peor que 
otro.»

I Para muestra sobra con este párrafo: 
j '<Ed i>rii«eacia de este hecho, ¿cumo no han de sentir 

los uuiuuistas ira que les escite, rábia que les sufoque? 
! Ellos, los traidores de siempre, ¿cómo no han de sentir 
; despecho, al verse traicionados, al verse desatendidos 

por el miuiaterio que han cieado y sostenido coa pater 
nal so'icitud? Y dado este despecho y la imposibilidad 
de manifestarlo desde luego tal como es y contra quien 
es, ¿qué acto mas natural que el de revolverse contra 
nosotros para procurar á sus comprimidos y violentí­
simos sentimientos el pasto necesario? ¿Cómo darse el 
placer de injuriar,.de calumniar, con intención indigna 
y frase rastrera á los radicales, ínterin corrido el velo 
sea posible dirigir á otra parte el veneno que los hin­
che?»

La indirecta está al alcance de todas las inteli­
gencias.

La Independencia Española se queja amarga­
mente del lenguaje que usan las oposiciones (se re­
fiere á los periódicos radicales]. Dice que no se li­
mitan á discutir, sino que se consagran á morder, 
y  casi á renglón'seguido les devuelve estos hidro- 
lóbicos mordiscos, en forma de suelto:

«Asegura Bl imparcixl, sin duda porque asi sucede­
ría entre los cimhrius, que los sagastinos se disputan 
los puestos á puñetazos... y que el Sr. de Blas se ha 
opuesto cou todas sus fuerzas - á que ocupen ciertos 
puestos Mansi, Heuao y Muñoz y López...

¡Qué invención tan chistosa la del diario déla plazue­
la de Matute!

Acostumbrado BL Imparcial á tejer falsedades, ¿que 
le importa una mas?

Acostumbrado Bl Imparcial á cambios continuos, 
¿qué le importa la opiuion?

Dejémosle que se produzca eu su habitual lenguaje y 
que piense de nosotros lo que él haría, que nosotros no 
podemos descender á ninguno de los dos terrenos, por­
que uo estamos acostumbrados á ello.

Además, somos pobres, tan pobres como los cimbrios 
antes de la revolución; no hemos estado eu el poder y no 
hemos adquirido bieues.para pagar tres millones de con­
tribución, como decía Bl Imparcial de los suyos.

Por eso no queremos ni trato ni cuenta.»

La PolUica,-con el título La menor cantidad de 
rey posible, publica un articulo endámlnado á pr 
bar que los tiros del partido radical, déspues de 
atravesar el coráison del ministerio, van der^hos á 
la frente de utía persona inviolable é indiscuti­
ble.

Nb seremos nosotros quien niegue la posibili- 
lidad de que eso sea cierto; pero francamente, nos 
parece que el dinastismo de los radicales y de los 
sagastinos, de los cimbrios y  de los fronterizos, de 
los calamares y  de los fósiles, como ellos con tan­
ta cultura se llaman, es mas acomodaticio y casi 
tan problemático como el de los carlistas y los re­
publicanos.

Si ai dinastismo dudoso de todos los que se echan 
en cara que no lo son, se une el de los enemigos de 
toda monarquía y el de los partidarios de otras di­
nastías, resulta que D. Amadeo es rey de España 
por la voluntad de 191 españoles, de los cuales la 
decena y ia centena, si volvieran á votar, votarían 
por el candidato que les ofreciese carteras sempi­
ternas y destinos rnamovibles.

¡Está bueno el dinastismo délos revolucionarios 
de todos colores!

iSiempre fué lo mismol

Con el título de Zit bolsa ó la vida, publica un 
artículo Las Novedades, tocando fagina para que 
el Sr. Sagasta acuda á compartir penas y glorías 
coa sus antiguos amigos, y deje á los fronterizos 
con un palmo de narices.

No hemos logrado comprender la conexión que 
tiene el titulo del artículo cou la intención del 
mismo.

Por último, para que la impresión final de esta 
revista sea lo menos triste posible, juzgamos opor- 
tuuo trasladar á nuestras columnas el anuncio que 
La Igualdad hace de la primera recepción de don 
Amadeo, ó sea el primer viernes de la cuaresma 
cortesana:

«Hoy 68 el dia en que un extranjero, que en el poco 
tiempo que reside on Madrid ha realizado veinte y siete 
millones y medio, da de comer á varios amigos de ocasión. 
Se hacen comentarios sobre la vajilla, la cristalería y el 
mend. En cuanto á los dos primeros objetos, dícese que 
deben ser prestados, porque tienen dueño; y por lo que 
hace al menú, así en francés para que no. lo entienda de 
Blas (con d minúscula), creemos, por un ejemplar que 
tenemos ála vista que es el siguiente:

Macarrones (por contrata).
Calamares.
Macarrones con cangrejos.
Bacalao truchuela.
Calamares en salsa negra.
Estofado fronterizo.
Macarrones riffeños.
Caracoles con todos sus atributos.
Calamares con prcrogativa.

Vinos y licores.
Toro y Arganda: bala rasa.

Dulces.
Mogicones de Sevilla.
Mastuerzos de Segovia.
Peladillas de la Plaza Mayor.
Granadas del Parque.

Tabacos.
Cazadores gandarinos.
Y después, probable mente se bailará el minué.

E l Pueblo anuncia otra nueva derrota al minis 
terio en las elecciones municipales; de modo que, si 
su pronóstico se confirma, puede asegurarse que ni 
el ejército francés habrá sufrido tantas derrotas co­
mo el ministerio Malcampo.

Obligado después á sostener el sitio por hambre 
que los contribuyentes le preparan con oponerse á 
pagar impuestos que no estén votados por las Cór- 
tes, el ministerio resucitado tendrá que capitular y 
sufrir las condiciones que le imponga el gran Molt- 
kedel ejército- fronterizo ó el barbilampiño Bis- 
mark de la potencia cimbria.

Así habla E l Pueblo, periódico:
«Si el Sr. Malcampo y sus colegas han tomado tan 

por lo serio su misión providencial que se creen ya al 
abrigo de las injurias de la fortuna, gran chasco les es­
pera, y chasco próximo, solos como se hallan en medio 
de este populoso desierto que se llama Madrid, desde 
que los abandonaron sus preceptores y procuradores los 
fronterizos. Desposa-ios con ellos, que habrían arrojado 
un grano de pensamiento en el vacío de su organismo 
intelectual, tal vez hubieran alcanzado la fortuna de pa­
recer hombres de gobierno aunque no progresistas de­
mocráticos. Abandonados do esos Maconas, que tan 
buenos servicios les prestaron en la espirante legislatu­
ra, los progresistas históricos no pasaráii á la categoría 
de los hombres de Estado.»

E l Universal publica, comio otros muchos dia­
rios mas ó menos admiradores de la casa de Saboya, 
un fondo tan oscuro en favor de la dinastía reinan­
te que apenas se descubre un rayo de luz que alum­
bre su porvenir.

E l ministerio aristocrático lo titula, y supone 
en él el empeño de aristocralñar á la monarquía 
poniéndola en contacto con la nobleza, quiera esta 
ó no quiera.

Esta pretensión la encuentra Bl Universal muy 
lógica por las razones siguientes:

«Y esto es muy natural en la situación de los Sagas- 
tas. Serranos Domínguez, Abascales, Blases, Angulos, 
Muñices, Navarros Rodrigos, López y Pinos, Romeros 
Robledos, Henaos y Muñoz, Candaus y otros esclareci­
dos linajes »

Tiene razón Bl Universal. ¿.A qué buscar aris­
tocracias viejas, teniéndolas casi sin estrenar?

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.
La Tertulia, raciocinando sobre la trillada 

cuestión de la crisis y el famoso decreto de suspen­
sión, saca deducciones que nada tienen de violentas 
y que ajtes bien, son creíbles, probables y hasta 
naturales, en una época y con una situación como \ 
la presente, en que la política se arrastra mezqui- ¿ 
na, baja y  miserable por el fango, sin que los es- ; 
fiierzos de un fingido patriotismo puedan hacerla ■; 
levantar el vuelo á la serena región de las ideas y 
de la justicia.

Cree, ó por lo menos aparenta creer La Tertu­
lia, que los fronterizos al juzgarse ya dueños del 
poder, se han encontrado con el obstáculo de la va­
nidad del actual ministerio, el cual se con.sidera 
capaz de hacer política propia, dejando para con­
suelo á los unionistas las migajas del presupue-sto.

DESPACHÓS TELEGRAFICOS.
Lóndre.s 23 (mañana) —Ayer se celebró un gran mee- 

ting de obreros en Bristol para formar un club repu­
blicano.

Acordóse por unanimidad combatir el sistema mo­
nárquico actual y la siguiente declaración: «La asocia­
ción contr-ae el compromiso de no considerarse satisfe­
cha hasta que una república sólida y estable reemplace 
la costosa monarquía inglesa.»

Idem 'd. (ooche).—Hoy han cerrado en la Bolsa: 
Consolidado inglés á 93 5¡8.
El 3 por loo francés á 55 1[4.
El 3 por loo español á 33 3[16.
El premio del empréstito español es de 2 1[8 á 2 3¡8. i
Según el anuncio oficial que se acaba de publicar, la I

enfermedad dol príncipe de Gales, atacado de una fiebre i 
tifoidea, no ofrece ningún síntoma alarmante. I

París 23. —El gobierno prepara activamente loa pre- j 
supuestos. I

Se asegura que presentará dos; el ordinario y otro 
eatraordiuario, que comprenderá loa gastos para la re­
paración de las plazas fuertes y la compra del material

de guerra. Este último será cubierto con la mitad del 
empréstito de 2 000 millones de francos.

Hoy se han cotizado:
K1 3 por 100 francés a 56 85.
El 5 pur loo ídem á 92 45.
El interior espsñol á 29 7¡8.
El esterior á 33 1¡8.
París 23 (noche).—El presidente de la república ha 

recibido hoy solemnemente á la embajada china.
El embajador ha dado satisfacciones en nombre de 

su gobierno por los asesinatos de que fueron víctimas 
varios europeos, particularmente franceses en el Celeste 
Imperio, y ha asegurado que aquellos delitos no han 
que<lado impunes.

Ha añadido que el emperador tenia vivos deseos de 
mantener pacificas relaciones con Francia.

El Sr. Thiers ha contestado que el deber de un jefe 
de Estado consiste, no solo en regir el pueblo, sino tam­
bién en reprimir las pasiones y sostener firmemente el 
órden.

Ha terminado haciendo grandes elogios de los mi­
sioneros, y manifestando el deseo de que se establezca en 
París una embajada china con carácter permanente.

Bruselas 24.—Anoche continuáronlas manifestacio­
nes y los grupos dolante del palacio del rey.

Los revoltosos forzaron la verja del ministerio de 
Trabajos públicos, siendo rechazados por la policía.

Delante de los diferentes establecimientos católicos 
hubo ruidosas manifestaciones.

Rdma 23 (tarde).—El Observador Romano dice que ha 
sido presentada al Parlamento una esposicion suscrita 
por 9.000 personas, pidiendo la espulsion de’ los jesuí­
tas; añade al mismo tiempo se ha presentado otra que 
tiene 23.000 firmas, solicitando que sean respetados.

Han llegado de incógnito á esta capital los empera­
dores del Brasil. El sábado serán recibidos por el Papa en 
audiencia particular.

Berlín 24.—Parlarnento aleman —ElSr. Lulz, minis­
tro de Cultos de Baviera, apoya un proyecto de ley rela­
tivo á procedimientos judiciales contra loa eclesiásticos 
que» en el ejercicio de sus funciones ataquen las leyes del 
Estado.

Diceque está cuestión interesa á todo el imperio ale­
mán y que es necesario defender al Estado de los ataques 
de la Iglesia, sobre todo desda lá prcmi^lgacion del dog­
ma de la thfaiibilidad del Papa.

BF Sr. Limson, que ditqitió el cargo de presidente del 
Parlamenta aleman,^ ha sido re'p]égido .por 2Í9 votos, ha­
biendo tomado parte en la votación 276 diputados.

Fdbra.

SECCION OFICIAL.

(Gaceta de ayer,)'
Por decreto de 19 de Noviembre que publícala Gaceta 

de ayer, se concede la gran cruz de Cárlos III, libre de 
gastos, á D. Rodrigo González Alegre, gobernador de la 
provincia de Madrid.

. —Una real órden del ministerio de la Guerra, de fecha 
22 de Noviembre dispone, que los jefes y oficiales ascen­
didos reglamentariamente por el profesorado y los pro - 
cedentes del destino de ayudantes de campo, asi como 
los empleados en cualesquiera comisiones activas del 
servicio y los ascendidos por mérito de. guerra, ténganla 
preferencia para su colocación que establece para estos 
últimos la real órden de 27 de Agosto de 1855, dándoles 
opcion á la tercera parte de las vacantes asignadas al 
turno de reemplazo.

—Por otra real órden de dicho ministerio, de la misma 
fecha, 86 ordena como regla general para cuanntos jefes 
y ofioiales soliciten en adelante pasar á situación de 
remplazo, que para obtener colocación después es cir­
cunstancia precisa no haya otros de su clase forzosa­
mente en el reemplazo, á menos que sea por providen­
cia gubernativa, y entonces para la colocación se aten­
derá, no la antigüedad del empleo, sino la de la perma­
nencia en la expresada situación.

—Por real órden de 21 de Noviembre queda derogada 
la órden de la Regencia de 19 de Julio de 1869, por la 
que se previno que la caja general de Ultramar y depó­
sito de bandera pasasen á depender de la dirección gene­
ral de Infantería; y se ordena que se incorpore de nuevo 
á este ministerio la referida caja general de Ultramar, 
según lo estaba anteriormente y previene el reglamento 
de 27 de Octubre de 1865, el cual se restablece con este 
motivo en su fuerza y vigor, con escepcion de las modi­
ficaciones posteriormente introducidas en su marcha y 
contabilidad, y principalmente en lo relativo á la reclu­
ta estraordinaria que se está verificando por consecuen­
cia del estado escepcional de la isla de Cuba, cuyas dis­
posiciones se considerarán por ahora subsistentes y serán 
cumplimentadas directamente por la mencionada de­
pendencia.

—También publica la Gaceta las últimas resoluciones 
tomadas por dicho ministerio relativas al personal.

—Por real órden de 7 de Noviembre^ espedida por el 
ministerio de Haciendo, se manda que en los concursos 
sucesivos á que S6 preseuteu ios etuplesdoa del cuerpo 
de aduanas se prescinda completamentedelosdocumen- 
tos en que se haya fundado la justificación de idiomas . 
hecha en otros anteriores, y solo se aprecien las certifi­
caciones de idiomas espedidas ó por un tribunal de exá- 
men que la dirección designe ó por las universidades ó 
iustitutpp en la forma que dichas corporaciones verifi­
can todos sus éxamenes y pruebas........

—Por otra de 8 de Noviembre fes ordena que se amplíe 
la habilitación de la aduana del Puerto de la Selva para 
importar del esbranjeto azufre, sal, leña, tea, harinas, 
trigos, legumbres y carbón de piiedra. . . '

—Por otra de fecha 14 del mismo mes se aprueba la 
subasta para la venta de las sales existentes étí la fábri­
ca de Duernas, consistentes en 31.101 qúlhtaleá que se 
adjudican al único postor D. Antonio de Porras y Ca­
sados.

En otra circular de 5 de Noviembre se dispone que el 
ministerio de Ultramar, recuerde á las áiitoridades 
de la isla de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas el cumpli­
miento de la real órden de 18 de Julio de 1867, y se es­
tablecen varias reglas que deben observarle relativaa á 
los buques que hagan eecalá en nuestros puertos condu­
ciendo tabaeo, algodón y demas productos de las An­
tillas.

—El ministro de la Gobernación, en circular de fecha 
23 de Noviembre, previene á los gobernadores:

1. “ Que V. S. escite los sentimientos'deesa provincia 
de su mando en favor de la de Almería, interesándola en 
la desgracia de esta última.

2. ” Que dirigiéndose á todas las dependencias, corpo­
raciones, alcaldes y personas influyentes por su posición 
social promueva desde luego una suscricion para aliviar 
aquella desgracia con la urgencia que exije su gravedad 
y estension.

3 “ Que los alcaldes y curas párrocos se encarguen da 
recaudar los donativos en sus respectivos pueblos; y que 
reuniendo después su importe en la Depo.sitaría de esa 
diputación, se ponga inmediatamente á disposición de la 
de Almería, para que esta le déla aplicación mas conve­
niente al socorro de los infelices arruinados, y á la repa­
ración de fincas particulares, edificios municipales y ca­
minos vecinales.

Y 4. Que se escite también por el ministerio de Ul­
tramar á las autoridades de las provincias ultramarinas 
para que inicien y fomenten por todos ios medios posi­
bles la suscricion.

Ayuntamiento de Madrid



fíL ECO DE EiSEaNA.—Sábado 25 tU; Noviembre dü 1871.

SECCION EXTRANJERA.

Los nombramientos diplomáticos que se suponen 
llevados á cabo por el gobierno de M. Thiers, no parece 
que han encontrado buena acogida en la prensa france­
sa, una buena parte de la cual se lamenta de que ha­
yan recaído en M. Jules Ferrir para el puesto de minis­
tro plenipotenciario de Francia en Nueva-York, y en 
M. Jules Favre para embajador en Lóndres; si bien el 
nombramiento de este último no parece ser aun un he­
cho consumado, es cierto que la noticia corre en los 
círculos diplomáticos de París.

Dábase á estos nombramientos la siguiente esplica- 
cion: colocando en altos puestos á Picard, Ferry y Fa­
vre, el preside'nte de la república complace á una fracción 
del partido republicano, que en cambio no le molestará 
en sus miras particulares. Cuáles sean estas, no es fácil 
consignarlas; pues cada periódico le presta una distinta, 
según el partido que representa. Para los bouapartistas, 
su verdadera tendencia es el orleanismo.

Los diarios republicaao.s no dificultan tampoco que 
tal sea el objeto ulterior de sus miras; pero ninguno 
produce un hecho concreto en que pueda fundarse esta 
apreciación.

Eütretanto los diarios de oposición publican cada dia 
alguna noticia que tiene por objeto mantener la intran­
quilidad en el país. Asegúrase que var.as personas han 
sido oficiosamente advertidas deque van á ser objeto de 
visitas domiciliarias en atención á las opiniones que se 
le suponen.

Continúase esplotando los rumores de que en Versa- 
Ues se trabaja para introducir importantes modificacio­
nes en el ejercicio del sufragio universal y hasta llega á 
asegurarse que M.. de Saint-Mare Girardin es el inspira­
dor de estos proyectos.

Parece que va ganando terreno en la opinión pública 
el proyecto de que continúe la actual Asamblea verifi­
cándose su renovación por terceras ó quinta.s partes. Un 
eminente publicista M. de Littré, ha dirigido una carta

Journal de Lyon manifestándola imposibilidad de la 
disolución de la Cámara y las ventajas de la solución 
conservadora y progresiva á la vez que dejamos indi­
cada.

No hay que insistir en que los diarios que iniciaron 
esta idea y especialmente la Liberté, acoje con entusias­
mo las declaraciODM de M Littre.

No hay hasta ahora ningún anuncio oficial, por de­
cirlo así, de la fusión entre la rama primogénita de los 
Borbones á cuyo estremo pende como un fruto tardío el 
egregio Enrique V y los Orleans de Francia. Sin embar­
go, si no se ha firmado el convenio entre los príncipes, 
es evidente que están acordadas sus bases y aun cambia­
dos los preliminares entre sus respectivos partidarios le- 
gitimistas ú orleanistas.

Por esto ha sido la peregrinación de diputados que 
iban á Lucerna á demandar por amor de Dios algunas 
concesiones liberales que permitieran el arreglo. Por 
esto el marqués de Mornay, después de ofrecer durante 
algunos dias la hospitalidad de su castillo de Monte- 
hevreuil al conde de París, ha tomado el camino de Lu­
cerna en compañía del duque de Laroche Faucauld Bi- 
saccia, el mismo que estuvo en candidatura para emba­
jador do la república, y el Sr. deKergorlay.

Parece que en el proyecto de reorganización militar 
que se discute actualmente en Consejo de ministros en 
Versalles, la comisión del ejército establece el servicio 
obligatorio de un año para todo el mundo, después del 
cual designará la suerte los que han de permanecer mas 
tiempo en el servicio de las armas.

Este sistema es una especie de transacción entre las 
exigencias de la opinión pública que, á falta de una 
participación igual en la contribuciou militar común 
para todos los franceses, y la antigua traición que ha­
cia del servicio, no un deber, sino una profesión mas ó 
menos voluutaria.

£1 gobierno no había dado aun su opinión sobre este 
particular.

El 22 circuló en .París el rumor de que se había lle­
vado á efecto la ejecución de Rossell; pero no era cierto.

La comisión de indultos se reunía en dicho dia. 
Aquella ha formado dos subcomisiones, una para los 
sentenciados de Marsella y otra para los de la Commune. 
M. Thiers debia asistir á la reunión.

No sabemos cual haya sido la resolución adoptada 
en este asunto,.ni si habrá influido en ella lo espuesto 
por el periódico inglés The Times que opina porque to­
das las sentencias de muerte deben llevarse á ejecución; 
pero es lo cierto que la creencia general eran en París 
que ayer mañana serian ejecutados tanto Rossell como 
Ferré, cuyos resursos de indulto se decía no haber sido 
admitidos por la comisión competente.

Es posible no obstante, que la sentencia no haya sido 
ejecutada toda vez que el telégrafo nada nos ha dicho 
aun.

La noticia de la prisión del gen ral Valentín, que du­
rante algunas horas ha tenido revuelta á toda la gente 
que se ocupa de política en París, no pasa de ser un ca­
nard con salsa francesa.

Hé aquí lo que de Versalles escriben á la Presse:
«Por el momento la política de M. Thiers y de su go­

bierno parece resumirse en los siguientes puntos:
Perseguir con energía la hidra del bonapartismo: in­

ducir á la Cámara á desear su vuelta á París, con la ga­
rantía, poao liberal, del estado de sitio.

Hacer propagar por el centro izquierdo que va sien­
do mas cada dia el eje gubernameneal, la renovación de 
la Asamblea por terceras ó por quintas partes. Hacer 
nombrar una segunda Cámara para consuelo de los ven­
cidos de la derecha, y que fuese aceptada por laizquier - 
da misma.

Aberdar en seguida las principales leyes de reorgani- 
aaciou, apoyándose en el espíritu conservador de la gran 
mayoría.

Establecer asi poca á peco, siu sacudimientos peli­
grosos, la permanencia de la Asamblea y del presidente 
de la república: hacera en una palabra, con instituciones 
monárquicas la república vitalicia.

Hacer estable, si no definitivo, un régimen provisio­
nal que pudiera llegar á ser muy precario y no resistir á 
los ardores impacientes de los partidos.»

Sí como parece, por la circunstancia de haber sido 
acogidas las anteriores noticias por el órgano de mon- 
sieur Thiers, Le Temps, fueran estas las intenciones del 
presidente de la república francesa, creemos que no ha 
de poder llevarlas á cabo éin un gran esfuerzo; tal es la 
exarcerbacion de los partidos que le son hostiles.

Segnu informes particulares de la Liberté, las nego­
ciaciones entre Francia é Inglaterra relativas al tratado 
de comercie no han llegado á la violenta estremidad que 
se  decía. Lejos de eso, se ha establecido sobre muchos 
puntos un acuerdo completo, y el tratado no se denun­
ciará, sino que recibirá únicamente algunas modificacio­
nes. El Sr. de Ozenne no ha sufrido ningún fracaso, y la 
Liberté ha visto una carta en que Thiers le elogia gran­
demente por la manera como ha conducido las negocia­
do íes.

Las cartas de Lyon recibidas en París anuncian por 
fin haberse disuelto el famoso comité de la calle deGro- 
lée En las mismis cartas se asegura que el bonaparUs- 
mo ganaba terreno á consecuencia de la anarquía, y que 
circulaba como cierto un hecho inaudito. Tal esel deque 
el departamento de Sena y Oise son emplazados ante los 
tribunales los labradores que vendieron granos y forra­
je á los prusianos. Algunos ricos arrendatarios se hallan 
por este motivo en la cárcel al lado de los comuualistas. 
Sus quintas estarán abandouodas hasta que sean juz­
gados: los jornaleros r jj s e-itáa llenos de júbilo al ver

perseguidos y molestados á propietarios y colonos.
Parece decidido que en la próxima primavera de 1872 

se inaugurara en Francia un establecimiento de juego. 
El punto elegido parece ser Dieppe á distante cuatro 
horas de París por trenes directos y el puerto de mar 
mas cercano á aquella capital. Su playa, una de las mas 
hermosas es el punto de reunión favorito de los in ­
gleses.

La Alemania no se duerme sobre sus laureles, y tra­
baja en afirmar y hacer inespuguable el terreno ganado 
en sus últimas conquistas. Baviera se halla sometida al 
régimen militar prusiano, dispuesta así á echar en la 
balanza de los combates todo el peso de esa orgamzacion 
poderosa. En la misma Prusia se trabaja en perfeccionar 
los cañones de acero, y una nota oficiosa reproducida en 
todos ios periódicos hace saber al público que en Rusia 
pueden ponerse al servicio del ministro de la Guerra en 
menos de un año 119 millones de cartuchos.

Si la suerte de la monarquía inglesa dependiese de 
los electores de Hackney, uno de los arrabales mas es- 
céntricoB y populosos de la gran metrópoli, no tardaría 
en elevarse sobre un pedestal á orillas del brumoso Tá- 
mesis la maltraída, que no virgen, república.

En la noche del 16 se celebró en dicho barrio un mee- 
ting popular cuya abigarrada fisonomía merece los ho­
nores de la descripción. El objeto de la reunión era oir á 
loa Sres. Reed y Holms, diputados por ese arrabal; pero 
es el caso que estos han cometido el gravísimo pecado de 
votar por la dotación de la princesa Luisa y por la lista 
civil del principe Arturo, y los electores les guardaban 
por este motivo una solemne reprimenda.

Apenas empezaron á hablar, empezaron también las 
interrupciones, que se resumían en estos gritos articu­
lados por millares de bocas: «¡La dotación! ¡Habladnos 
de la dotación! ¿Qué teneis que decir de la dotación? 
¿Qué podéis decir de la pensión?»

El Sr. Reed se atrevió á contestar que el pueblo bri­
tánico profesaba todavía gran afecto á su soberana, y el 
auditorio le saludó con una salva de risas y silbidos. La 
borrachera, prosiguió el orador poniendo el dedo en la 
llaga, produce funestos resultados en el bienestar pú­
blico. «¡Al principe de Gales con ese sermón!» aulló el 
irreverente auditorio. La borrachera, continuó el señor 
Reed, es la calamidad de este país. «¡Decid mas bien la 
monarquía!»

Por último, el orador recibió el golpe de gracia al 
querer hablar de la Cámara de los pares, pues la multi­
tud le impidió el uso de la palabra con frenéticos gritos. 
El Sr. Holms no fué mas dichoso que Reed. En cambio, 
unos cuantos energúmenos del auditorio quisieron es­
calar la tribuna para espresar desde ella sus radicales 
opiniones, que de seguro hubieran sido aplaudidas; los 
individuos que componían la mesa se opusieron y hasta 
hubieron de rechaazr á puñetazo limpio el asalto; los 
taquígrafos y reportero de la prensa huyeron para sal­
var el precioso depósito de sus cuartillas, y, en fin, to­
mó tales proporciones el tumulto, que el presidente no 
encontró mejor medio para hacerlo cesar que apagar las 
luces cerrando el conducto del gas. Entonces, como la 
oscuridad no es á propósito para las discusiones políti­
cas si auditorio salió apresuradamente de la sala, y... 
no hubo mas.

En Bruselas, ségun los telégramas del 24, que inser­
tamos en el lugar correspondieute, continuaron las ma­
nifestaciones la noche anterior delante de! palacio real 
y del ministerio de Obras públicas, cuyas verjas forza­
ron los revoltosos, siendo rechazados por la policía.

Los diarios belgas recibidos ayer nada dicen aun 
acerca de estas turbulencias, y solo UBtoile belge del 21 
anuncia que una parte de la guarnición de Bruselas h a ­
bla sido consignada á los cuarteles.

En Hermanstadt (Transilvaniá) se ha establecido una 
. sección de la Internacional dirigida por un primo de 
Karl Marx, que se llama Enrique Flox.

Ayer debió tener lugar en Roma un consistorio para 
la preconización de un gran número de obispos en su 
mayor parte italianos.

Creíase que el Papa pronunciaría una alocución.

La Gazette de París anuncia el próximo enlace del 
Sr. D. Alvaro Muñoz de Torre-Vieja, ex-cónsul general 
de España, con la señorita Roche. La ceremonia tendrá 
lugar en la iglesia de Santo Tomás de Aquino.

El mismo diario dice que al general Valentín, cuyo 
arresto se había anunciado, se le conferirá probable- 

i mente el mando de la guardia republicana de París.

I En Romeu se ha visto estos dias una causa por un 
j crimen increíble. Una jóven de 19 años, do Treport, ar- 
I rebatada por algunos soldados alemanes y violada, sien- 
I do cómplice el padre que vendió á su hija y procuró el 

rapto. Este infame ha sido sentenciado á trabajos for- 
: zados y perpétuos.i En los periódicos franceses encontramos el siguiente 
* telégrama:
j «Nueva-York 21 de Noviembre.—El gran duque Ale- 
. jo (de Rusia) ha tenido aquí un recibimiento magnífico;
; habla 19.000 soldados sobre las armas. «El entusiasmo 
j era general.» El general John Dix saludó al gran duque 
, llamándole hijo del jefe ilustre que tanto ha hecho por 
j la civilización. El príncipe le dió las gracias diciendo 
 ̂ que la alianza entre Rusia y los Estados-Unidos es tan 

firme y duradera que nada podrá turbarla.
! El gran duque saldrá mañana para 'Washington á I fin de visitar al presidente de la república.» 
j ¿Con que la líbre América recibe con «general entu­

siasmo» al hijo del autócrata «que tanto ha hecho por I la civilización?» ¿Con que los «yankees» se levantan de I cascos á la vísta del retoño que les envía el gran repre- 
I sentante del absolutismo archídivino de Europa? ¡Bah!

! Se lee lo siguiente en la Unitá Catotlica de Turin:
I «En la noche del 6 al 7 de este mes incendiarios (pe-
I trolieri], que no han podido ser habidos, trataron de 
I pegar fuego á la catedral de Pádua, arrojando petróleo 

cerca del baptisterio, que está decorado con magníficas 
pinturas murales que datan del siglo XIV. Afortunada­
mente el fuego no encontró alimento, y después de re­
ducir á cenizas algunos objetos sin importancia se es- 
tínguió por sí mismo.

j Estremece el pensar el desastre que hubiera ocasio­
nado el incendio de la catedral, que contiene una rica 

' colección da mármoles, monumentos, objetos preciosos 
é interesantes bajo el punto de vista del arte y de la 

, historia. !
' Al día siguiente se declaró otro incendio en la sacristía i 

de S a n  Benedetto, pero afortunadamente también algu- 1 
nos soldados se apercibieron de él á eso de las cuatro de j 
la tarde, subieron al campanario y tocaron á arrebato. ; 
Llegaron auxilios de todas pertes y se consiguió domi­
nar el incendio, pero se ha quemado toda la sacristía.

La ciudad está consternada y pide medidas de pre­
caución. El peligro es grave, y debe ser rigorosa la vi­
gilancia.»

El nuevo prefecto de policía de París, M. Renault, es 
un jóven abogado muy amigo de hacer discursos y que 
apenas ha cumplido treinta y tres años.

Un terrible incendio ha destruido completamente el 
mejor barrio de la ciudad de Bandhurst Victoria en la

I Australia). Se calcula que los materiales importan 82.500 
■ millone.s de francos.
1 El producto de las minas de oro durante los ocho pri- 
! meros meses deest-e año, es mucho mayor que eldtl año 

próximo pasado durante igual tiempo. Las noticias re­
cibidas de los diferentes distritos mineros, son completa­
mente satisfactorias.

Las últimas noticias de los Estrdos- Unidos prometen 
una cosecha de algodón ambulante.

LAS RUINAS DE POMPE YA.

VIH Y ÚLTIMO.

No terminaremos este estudio sobre las escavaciones 
I de Pompeya sin emitir algunas observaciones respecto 

de la obra publicada por Niccoiini, secretario del Museo 
real é hijo del editor del .tíitseo Borbónico, cuyas lámi­
nas on litografía con colores representan con fidelidad 
suma y con distribución metódica, las pinturas, decora­
ciones arquitectónicas, estatuas, vasos, bronces y már­
moles descubiertos en los principales edificios; las lámi­
nas están grabadas en su mayor parte con arreglo á los 
dibujos de Abbate, artista de gran mérito, muy conoci­
do en Inglaterra por la admirable restauraciou de una 
casa de Pompeya que espuso en el Palacio de cristal.

El modelo a que nos referimos da una idea mucho 
mas completa que todos los hechos hasta el dia, de la 
riqueza y elegancia de las casas patricias de Pompeya: 
es cierto que en estas se observan detalles que no son 
del gusto mas delicado, que la ornamentación es á ve­
ces de una ejecución grosera, que los colores no están 
combinados armoniosamente, que el dibujo no es muy 
correcto; pero es cierto también que allí reina el arte en 
su manifestación mas esquisita.

No debe olvidarse que Pompeya no era mas que una 
ciudad de provincia sin importancia, que no tenia, se­
gún todos los indicios, escuela de pintura original, y 
que sus artistas creían llegar al bello ideal y adquirir 
gloria imitando las obras mas perfectas de Grecia y 
Roma.

Es probable que sus pinturas murales como sus pa­
vimentos de mosáico sean por lo común reproducciones, 
especialmente las que representan asuntos familiares, 
cuya idea esta tomada de las poes.as de Homero y deles 
autores clásicos griegos, asuntos en verdad muy poco 
vanados. Los mas repetidos son Baco y Adriadna con 
grupos de faunos y de ninfas; Hércules y Onfale rodea­
dos de amores que juegan con la maza y con el escudo 
del héroe; Aquiles descubierto por Ulíses entre las hijas 
de Licomedes; Orestes y Pilades; Tetis obteniendo de 
Vulcano las armas do Aquiles, etc. Aun bajo el concepto 
de la ejecución técnica, aquellas pinturas no carecen ge­
neralmente de mérito: la riqueza del colorido, la grada­
ción de matices, la armonía de los tonos, la valentía del 
dibujo, recuerdan la mas hermosas creaciones de la es­
cuela veneciana, y del Giorgione especialmente.

Pero en vano se buscarían violentos y pintorescos 
contrastes de luz y sombra: los artistas no pretendieron 
producir esos efectos de claro-oscuro que caracterizan 
las escuelas italiana y flamenca del décimo sétimo siglo; 
sus asuntos aparecen bañados de luz. En algunas pintu­
ras los colores están un tanto borrados, lo cual se espli- 
ca por el trascurso de los diez y ocho siglos que Pompe­
ya estuvo enterrada; pero cuando se separa la tierra que 
cubre aquellas pinturas, se las ve reaparecer brillantes, 
y producen un efecto mágico bajo el admirable cielo de 
Italia, tan claro y tan puro; en otras por largo tiempo 
espuestas á la acción atmosférica, los colores cambiaron 
completamente, siendo necesario tener esta considera­
ción presente al examinar las pinturas colocadas en el 
museo de Nápoles. Los detalles del decorado de las ha­
bitaciones se distinguen comunmente por la admirable 
elegancia del dibujo y por la esquisita armonía de los co­
lores.

Nada hay tan encantador como esos grupos de fau­
nos y ninfas: nada tan delicioso como esos amores ju ­
guetones que retozan entre festones de frutos y de flo­
res: tan graciosos adornos estaban en perfecta consonan­
cia con los muebles y las ricas tapicerías de los aposen­
tos. Si las habitaciones de la clase media en Pompeya 
llegaban al grado de hermosura y riqueza que hemos 
visto, ¿qué magnificencia y lujo no reinarían en los so­
berbios palacios de los opulentos natricíos de Boma?

Lo que da una idea exacta y verdadera de la grande­
za, poderío y civilización del imperio romano son los 
restos de las ciudades de provincia, sobre todo de las en 
que había colonias enviadas por Roma: en efecto, el es­
plendor de sus monumeatos no tiene semejante, y guar­
da relación con lo que podía esperarse de la capital del 
mundo antiguo.

Mas ¿cómo no admirarse al ver ciudades de tercero ó 
cuarto órdeh, como Pompeya, con sus dos teatros, su 
anfiteatro, sus templos, su basílica, sus monumentos y 
sus plazas adornadas con millares de estatuas, pinturas 
y mármoles? Allí es donde se columbra realmente la 
grandeza del pueblo-rey. De aquellas grandes colonias 
romanas nos restan únicamente los esqueletos y aun en 
pedazos: á nosotros toca reconstruirlos con sus elemen­
tos, como el geólogo reconstituye los monstruos antidi­
luvianos con algunos despojos arrancados de las entra­
ñas de la tierra. Pompeya nos suministra hasta cierto 
punto la materia de que hemos menester para recompo­
nerla en su vida pública y privada de otros tiempos; mu­
cho queda todavía que hacer, mucho por descubrir; pe­
ro las escavaciones han resucitado ya una parte de la 
ciudad, y al cabo de veinte años, si los trabajos conti­
núan con actividad (1), Pompeya resucitará por comple­
to, y habremos de agradecer al Vesubio la conservación 
dal mas perfecto y elocuente testimonio del mundo an­
tiguo.

Al destruir á Pompeya el terrible volcan, la ha pre­
servado en realidad de las injurias del tiempo y de las 
devastaciones del hombre, y cuando se la haya despoja­
do de la mortaja de lava y ceniza que le envuelve, el 
viajero gozará del maravilloso espectáculo de una ver­
dadera ciudad romana.

Para completar el estudio de los trabajos y riquezas 
de Pompeya, recomendamos á nuestros lectores las obras 
siguientes, publicadas en estos últimos años:

«Historiade las antigüedades de Pompeya,» por José 
Fiorelli.—Nápoles, 1860.

«Diario de las escavaciones de Pompeya,» por J. Fio­
relli.—Ñapóles.

«Descripción de las casas y monumentos de Pompe­
ya,» por F. Nicolini.

«Guia Murray en la Italia meridional.»—1862.
«Itinerario descriptivo é histórico de la Italia,» por 

Du Pays y Adolfo Joanne; en la colección de iasGui.as 
Joanne.—Hiichette y compañía.

CASOS PRACTICOS
DE LIBERTAD DE ENSEÑANZA 

PARA UN PLIEGO DE ALELUYAS FINAS.

{Conclusión] (2).
Caso 6.°—Derecho de pataleo.

Desde que hay libertad de enseñanza so han aumen­
tado las quejas acerca de las preguntas raras. í’or regla

(1) Durante el invierno trabajaban en Pompeya, ha­
ce pocos años, 500 obreros, entre hombres, muleres y ni­
ños; por el verano se reducía este número á 50, á causa 
de la insalubridad del sitio.

(2) Véase el número de anteayer.

general, b s sobresalientes, los jóvenes aplicadosales- 
tudiü y qu3 asisten á cátedra puntualmente, no hallan 
rarauiu,'un¿ pregunta de los examinadores. Podrán 
equivocar una uucion por otra, darla incompleta, quizá 
olvidarla por alucinación, turbación, falta de serenidad 
ó de memoria; pero nunca se quejan do preguntas raras. 
Los que no han estudiado, los holgazanes, los que quie­
ren embrollar ocho asignaturas en cuatro meses, esos 
son los que se van quejando de que les hacen preguntas 
raras (1), y encuentran almas de cántaro que se lo creen. 
¿Ha de confesar un holgazán que le han reprobado por 
no saber palabra de la asignatura, ó por haberse prepa­
rado por uno de esos compendios y manualejos, que son 
la polilla de la enseñanza, el vademécum de los holga­
zanes y el fomento de ese saber á medias que es peor que 
la ignorancia?

—¿Qué tal ha salido Juanito en los exámenes?
—¡Ay! Sr. D. Policarpo, me lo han reprobado en y»- 

grafía-, pero ¿qué estraño es? isi le han hecho unas pre­
guntas tan raras! El uno le preguntó que donde cae el 
canal de la Mancha: ¡figúrese V. que yo soy manchega y 
no sé que tengamos semejante canal! Luego le pregun­
taron que cuál era un pueblo que llaman así como Bs- 
tuco.

Bl niño.—Stokolmo, mamá.
La mamá.—Eso es, Bstucolmo, que creo que es la ca­

pital de la Suiza. Figúrese V. ¿qué falta le hace al chi­
co saber eso, si nosotros no hemos de ir allá?

Con esas preguntas tan raras, ¿cómo han de salir 
bien los chicos?

Suele decirse que hasta los ahorcados ejercitan su 
último derecho: este último acto ilegislable es conocido 
vulgarmente con el nombre de derecho de pataleo.

Caso 7.“—Patente de tonto.
Toda carta de recomendación para grados y exá­

menes, viene á ser una patente de tonto que presenta el 
pobre ürias que se va á examinar. E.s regla segura en 
estos casos que el recomendado es tanto mus escelente 
burro cuanto mas escelentísimo señor es el recomendan­
te. El estudiante que entrega una carta de un ministro, 
ex-ministro, senador, Gran-Cruz, etc., etc., es gene­
ralmente aun mas romo de entendimiento y picón do 
holgazanería, que el recomendado por un ilustrísimo 
señor.

Una carta de recomendación de un señor que tiene 
hasta cinco escelencias, ó sea escelentísimo señor por 
cinco conceptos (los hay hasta de siete], marca cinco 
grados Oajo cero en el termómetro del talento, ó lo que 
es lo mismo, cinco grados de asnalidad recomendada.

Cuando leo alguna de esas cartas se me figura que 
dicen lo siguiente:

—«Señor D. Fulano: Me tomo la libertad ó sea liberti­
naje de recomendar á V. al dador de esta, el Sr. Toju- 
mén, que se va á examinar de tal asignatura. No la ha 
visto ni por el forro, y es además petulante, charlatán, 
tonto y procaz. Pero como yo tengo interés por él, pues 
su padre votó á mi favor, espero que no tenga V.el atre­
vimiento de reprobarle. Haga V. justicia con todos los 
demás, pero por esta vez cometa V. una iniquidad, pues 
ya sabe V. que soy cacique. Le tengo á V. por bastante 
bajo é inmoral para creerle capaz de hacer una injusticia 
por darme gusto, aun(¡ue el recomendado no sepa ni una 
jota. Cuente V. con mi desprecio si le aprueba, y con mi 
indignación si le reprueba.—Juan Bonbri, Varón de Ga- 
rdiaspi.»

Caso 8.®—Libertad de ignorancia eon honra.
En el pueblo de N. se halla vacante la plaza de mé­

dico-cirujano, dotada con 3.000 pesetas, pagadas por el 
ayuntamiento y mayores contribuyentes. Las solicitudes 
pueden dirigirse hasta el dia... al señor alcalde, D. N, 
de N., acompañando el título ó su copia legalizada y re­
lación da méritos.

No se admiten títulos posteriores al 1.® de Octubre 
de 1868.

Caso 9.®—Otro por el estilo.
—¿Haría V. favor de darme razón de un abogado?
—Sí, señor, y de los buenos: como que ha hecho la 

carrera en dos años y acaba de coger el título. ¡Figúre­
se V. si será listel

—¿Podría V. decirme dónde vive algún otro que no 
sea tan bueno?

Caso 10.®—Za guillotina profesoral.
«El rigor en los exámenes es la garantía de la liber­

tad de enseñanza.» Si no se despliega un gran rigor en 
los exámenes, la libertad de enseñanza queda falseada y 
se convierte en una gran calamidad (2).» Estos dos apo­
tegmas se oyen á cada paso en boca de los partidarios de 
la libertad de enseñanza. Así se dijo en el Congreso y se 
repitió en circulares del gobierno, y lo ha propalado la 
prensa hasta la saciedad, sin perjuicio de que los pro- 
paladoressean los primeros en interponer su recomenda­
ción y favor de todos sus amigos holgazanes, desaplica­
dos ó embrollones.

Antes, cuan !o regia el sistema preventivo, el cate­
drático obligaba á los discípulos á que asistiesen á cáte­
dra, pasaba lista, tomaba la lección, reprendía, espul- 
saba á los holgazanes, conocía á los aplicados, pregun­
taba la ssplicacion, y cuando llegaban los exámenes te­
nia ya formada la opinión acerca de la generalidad de 
sus discípulos.

A veces, si algún estudiante aplicado se deslucia en 
el examen se le aprobaba en atención á sus buenos an­
tecedentes, bajándole la nota.

Ahora, suprimidas las notas de calificación, lo mis­
mo sale aprobado el sobresaliente que el holgazán, el 
cual, gracias á su suerte ó su desvergüenza, logra bur­
lar la justificación del Tribunal.

Es preciso reprobar muchos en los exámenes, proce­
der con gran rigor. En Francia generalmente reprue­
ban los profesores un noventa por ciento (3). Yo no lo 
he visto y no estará de mas poner la noticia en cuaren­
tena.

Pero, á la verdad, ¿el catedi ático es algún verdugo? 
No ha de tener entrañas? Creen acaso que es plato de 
gusto reprobar á centenares de jóvenes, ser objeto de 
ódio, de maledicencia y de calumnias?

Con que siempre venimos á parar en que al fin del 
camino de la libertad se encuentra el terror. El término 
de los ilegislables puede ser la guillotina. La única ga­
rantía de la libertad de enseñanza es el reprobar un no­
venta por ciento en los exámenes.

Yo quisiera ver á los que tal dicen, ensayar esa doc­
trina. Pero no es lo mismo predicar que vender trigo. 

Caso 11.®—La contraguillotina.
En todos los periódicos de Madrid se lela á principios 

de Junio de 1871 la siguiente misiva con su propia orto­
grafía, á varios profesores de farmacia.

eSociedad secreta contra tiranos:
Sr. D... Habiendo examinado esta sociedad el núme­

ro de alumnos que van examinados, y visto el resultado 
de las calificaciones, avisamos á V. de antemano que si 
á algún individuo de esta sociedades calificado con la 
nota de suspenso a jurado la Sociedad (4) vengar dicha 
nota con la muerte de V. y de los compañeros de la me­
sa: por lo tanto no darán lugar á cumplir el juramento. 
—La S. S.—Madrid... 1871.»

(1) ün estudiante reprobado en mi tribunal decia que 
le había ¡ireguntado que dijese lo que había esplicado yo 
en cátedra el dia 14 de Febrero; y hubo quien lo creyó. 
Otro se quejaba de haber sido reprobado por no saber 
qué era el libelo.

(2) Sed sie est que no hay tal rigor, por mas que se
diga, ergo.....

(3; —Doña Lilaila parió por un dedo.
. —Bien puede ser, pero no está en el Credo.

(4) No se lee bien si dice Sociedad 6 Suciedad,

Hay un corazón en donde está escrita la letra M y 
está atravesado por un puñal del que chorrea sangre.

Aunque esta carta del género tonti-bruto signifique 
poco, con todo, un bruto es capaz, en un dia de jarana, 
de hacer esa barbaridad ú otras por el estilo.
Caso 12.°—Za Universidad de Atascon de abajo y el Ins­

tituto de A tascon de arriba.
En un periódico, de cuyo nombre vale mas no acor­

darse, leemos el anuncio siguiente:
«El ayuntamiento de Atascon de arriba, provincia de 

Bavia, y juzgado de Jauja, entusiasmado y lleno de pa­
triótica emulación, al ver los felices resultados de la in­
mediata Universidad de Atascon de abajo, donde el en­
cargado de la ahula con un solo año de enseñanza sil­
vestre y solitaria se ha graduado de doctor in Ambobus, 
acordó en sesión de ayer establecer inmediatamente un 
colegio de enseñanza libre con honores de Instituto, en­
tre tanto que reúne el personal necesario para erigir 
otra Universidad libre que compita con la de Atascon 
de abajo.

¡Loor eterno á los Atasconenses supinos ó arribeños 
que de esta manera propagan las luces de la cultura, la 
ciencia y la civilización moderna!

El profesorado se compone de los sugetos siguientes;
Física, Historia natural, Aritmética y Algebra —El 

Sr. Juan Pujábante, director.
En casa da lecciones privadas para herrar á frío y á 

fuego.
Química, Geografía é Historia.—Licenciado D. Cos­

me Jalapa, vice-director.
Los gabinetes y laboratorios están provisionalmente 

en la trastienda de su botica.
Literatura latina y castellana, nacional y estranjera.

\ —El S. Pepe Rapacirios, secretario.
Fisiología é higiene, geometría y trigonometría._

El señor director.
Psicología, lógica y filosofía moral.—El señor vice- 

director.
Retórica y poética y lenguas.—El señor secretario.
El ayuntamiento, para manifestar su compeiencía. 

La tenido á bien acordar que las arma del instituto na­
ciente sean un pito de oro en campo verde con esta le­
yenda: Con-Pito.

Caso 13.—
En el original solo hay un borren grande, que llena 

casi todo la cuartilla. Yo no sé lo que el autor habrá 
querido dar á entender con ese borron. Por encima de 
este a.soma al epígrafe que pensaba quizá poner al caso 
13, que dice, si no leo mal

Doce
bo-bos.

Yo creo que se'á (salva la ortografía) alusión á lo del 
salmo 33 Andite me...’docebo vos. Si no es eso no lo en­
tiendo.

Quizá también como el número 13 es número fatal, 
según los sabios franceses, no quisiera meterse en des­
gracias.

Yo por mi parte cumplo con remitir á Vds. las cuar­
tillas tales cuales las he recibido.

'Vicente de la Fuente.

EFEMERIDES.

DIA 25 DE NOVIEMBRE.

1516. Es proclamado en Madrid el emperador Cár- 
los V.

1724. Es jurado príncipe de Astúrias D. Fernando, 
hijo de Felipe V.

1811. Toman los españoles á Olot y Gastelfollit, y 
en el mismo dia Roviras se apodera de Figueras.

1834. Accionas de Orbizu y Zúniga en la reciente 
guerra civil.

1840. El consejo-regencia de España no admite la 
pretensión del infante U. Francisco sobre la tutela de 
sus sobrinos, y declara que solo á las Córtes corresponde 
el nombramiento de tutor.

BOLSA OE MADRID DEL DIA 24.

PONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3...............................
Id. pequeños......................
Renta perp. exterior..........! ! !!!! ! .
Deuda del personal...........................
Billetes hipotecarios...............
Bonos del Tesoro...............
Billetes id. Enero 72.........
c a r r t s . y  so c .— Abril 18ó'o dVdüÓ
Julio 1856 de 2 000.......................
Obras públicas lá í8 ...........
FERRO-CARRILES.— Obligaos.’ ¿.OOO
Id. nuevas de 2.000.............
Id. de 20.000.................
Banco de España...............

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f.. 
Paria a 8 d. v.......

ÚLTIMOS PRKCOS

del 23. del 24.

29-70 29 85
29-70 29-80
34-70 34-70
33 60 32-50loo 50 000-00
79 25 79-40
98 00 98-00
78-00 00 00
00-00 00-00
60-00 00-00
58 00 58-40
57-80 58-00
57-75 00-00

183-00 183-00

50-00 50 00
5 31 5-31

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.
Santa Catalina, virgen y mártir.
OULTOS.-Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la parroquia de San Ildefonso; habrá misa mayor 
cantada y por la tarde preces y reservas.

En la capilla del Monte de Piedad continúa la novena 
a Nuestra Señora del Socorro, y predicará en los ejerci­
cios D. Casimiro Erro.

Siguen celebrándose por la noche los sufragios del 
mes de las Animas, siendo oradores en San Ignacio el 
P. Montalvan; en el Cármeu Calzado, D. Manuel Uribe- 
en el oratorio de San José un buen orador, y en Italianos 
i). Lope Ballesteros.

Visita de la córte de María.-Nuestra Señora de la 
Encamación en su iglesia, ó la de la Gracia en su itrle- 
sia, ó en Loreto. ®

ESPECTACULOS,

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las 8 y
media. Función 31 de abono.—Turno 1.® é impar._I
Puritani.

espa ñ o l .—A las ocho y media.—Función 72 de 
abono.-Turno par y 3.® de tres.—El caballero de Gra­
cia.—La petaca.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 70 de 
abono,—Turno 1.®—El juramento.

CIRCO (plaza del R ey).-A  las ocho y m edia.- 
Funcion o7 de abono.-Turno 3 ® impar - A  beneficio 
de una familia desgraciada.—Llueven bofetones.—Los 
primeros amores.-Las multas de Timoteo.

BUFOS ABDERIUS (Circo de Paul).—A las ocho y 
media.—Función 43 de abono.—13 de la 2.» série.-Tur­
no 1® impar. —Un palomino atontado.

La temperatura máxima de anteayer fué de 13® 2 y 
la mínima de 0® 4. ’ ^

Imprenta.de! Indicador de los Caminos de Hierro, 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




